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LAS CEDULAS HIPOTECARIAS ARGENTINAS representan
un título ideal para la inversión de ahorros, tanto por el alto interés

que producen 6 010 ANUAL - corno por las sólidas garantías
que ofrecen.

Su triple garantía está constituída por:

P LI'_3 propiedades gravadas en PRIMERA HIPOTECA
a favor del Banco.
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� A estas condiciones económicas privilegiadas agregue usted la

>1 comodidad de que el Banco le recibe las células en depósito gratuito,

� responsabilizándose de todo riesgo y procede con la renta de acuerdo
• , con las instrucciones que recibe el interesado, sin cargo alguno.
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29 Las �ervas del Banco $ 655.274.629.42.

39 La Nación (Art. 6 de la Ley Orgánica).

En cualquier momento se puede ordenar la venta de las cédulas y de
inmediato recibir un anticipo en efectivo.

SOLICITE M"YORES DfiTOS EN Lft OFICINf\

DE INfORMES DEL BllNCO r.'
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! Compañia Genera:' dèVa'¿tinas'y s�.;¡�s, s. A. I
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Sucursal en Rosario: Santa se 908

�=::::::==Sucursal en Concoròia: 10. òe mayo 10 -

Sucursal en la R. O. òel U,: Juan Carlos C3óme3 1260 - ïñontevt oeo

I PARA ·uso HUMAi')IO !
� º
ª SUERO ANTICAR_BUNÇLOSO, (Líquido y Pulverizado)

.

�
§ Para el tratamiento del Gran'o Malo oPústula Maligna en el hombre. 5
I SUERO NORMAL DE CABALLO, PURO (Líqui'do y Pulverizado) I
� 9

�= Para tratar: Las heridas, las úlceras varicosas, las quemaduras, la
�_

;:;
úlcera fagedénica, las ureiriii«, etc. ==

'='==' SUERO NORMAL DE yABALLO, GLICERINADO: i
__

::_=_,:..: Para tratar: Ulceras gástricas, duodenol y rectales; colitis ?nuco-
:..:

membranosas, hipe1'clorhidria gástrica, hipertonia, et_c. ª
==
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SUERO NORMAL DE CABALLO, HElVIOPOIETICO PURO

(Inyectáble)
'"

�
;
;:

� Para tratar: Ulceras gástricas, duodenal y recta/es, colitis rnuco-
== membranosas, h.iperciorhidria gástriéa, hipertonia, etc.
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; VACUNA ANTIPIOGENA POLIVALENTE LIGNIERES

�
Para el tratamiento de todas las suqniraeione« C01n1¿neS, abscesos a

¡§=:::=:-::===
estafilococo, estreptococo, piocianico, etc. Para la simbiosis microbiana,

:..:

donde la infección p1'incipal ,es complicada por la invasión de microbios -

�===:::==c==
:;:�:�'::n�� ,,:,::::�:::/:��:��;":,;;:;:��"',�:' artritis; reumatismo

�=I===c=====VACUNA ANTIESTAFILOCOCICA POLIVALENTE LlGNIERES
Se emplea en todas las infecciones causadas por el estafilococo,

como ser: [uruaiculosis, piodermits, acné, osteomielitis, etc.
-

,

"

Emulsión de bacilos recogidos en diversas fuentes y cuidadosa­
mente seleccionados. Se emplea en el tratamiento de las colibacilosiS,
y para facilitar la curación de enfermedades como la fiebre tifodea,
la f�eb1'e p�¿erper(J}l y otras aiecciones septicémicas.

'
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Para tratar: JIemoptisis, hemorragias, anem�as, infecciones, etc.

COMPRIlVIIDOS DE SUERO NORMAL

Venta en toòas. las farmacias V Droguerías
� .'
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Bl1NQUEROS
IS0 San Martin 154

Buenos Aires
423-25 de Mayo-427

Montevideo

Ponemos a la disposición del público, nuestra experiencia de 40 años

en operaciones bancarias en general.

Contamos con un servicio especial de "CAJAS DE SEGURIDAD ",
instalados por la casa "Fichet" de París, desde

$ 6 min. por trimestre.

ADMINISTRACION DE P1}OPIEDADES,

CAMPOS, HIPOTECAS, etc.

Teléfonos: U. T. 6230 - 31- 32 - 33 - 34 Avda. - C. T. 3493, centr�1

IB���o::srancés e Italiano
��

BUENOS AIRES

casa PrinCiDOI: CANGAllO 500 AaenCiO flores: RIVADAVIA 7199

Casa Central: PARIS

Sucursales:

Francia: Agen, Reim, St. Quentin, Toulouse.

Argentina: Rosario Santa Fe.
Brasil: .24 agencias y sucursales en los principales centros.

Chile: Santiago, Valparaiso.
Colombia: Bogotá.
Uruguay: Montevideo.

Aegntes de:

Banca,Oommercíale Italiana - Milán.

Banque de París et des Pays Bas - París.
Ste. Generales pour Favoriser, etc. - París.
Midland Bank Ltd. - Londres.
Banco Español de Crédito - Madrid.
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REVISTA ZOOTÉCNICA
PUBLICACION MENSUAL

GANADERIA, AGRICULTURA

CIENCIA VETERINARIA, AGRONOMIA

BACTERIOLOGIA

AÑO XVI

TRABAJOS' ORIGINALES

u SUfROTtR�PIA fN u PROfilAXIS Ot lA flt�Rt AfTOSA

Conferencia pronunciada por el Profesor JOSE LIGNIERES

TERCERA SESION OIENTTFIOA DE LA SOCIEDAD CIENTIFIOA VETERINARIA

(30 :PE NOVIEMBRE DE 1929)

Señores: Permitidme que mIS primeras palabras sean para expre-sar

mi agradecimiento al señor Presidente de la Tercera Sesión Científica, doc­

tor Emilio A. Antequeda, por el h'onor que me ha dispensado al solicitar

mi colaboración a esta reunión.

Si he elegido como tema: "la sueroterapia eh la profilaxia de la fie­

bre aftosa", es que he pensado que, dada la gran importancia que tiene­

la lucha contra esa terrible infección, no sería inútil exponer a mis ,distin­
guidos colegas algunas opiniones quizás un poco distintas de las que re-­

cientemente ha emitido el Profesor Vallée en sus magistrales conferencias.

Un proverbio de mi país dice : "El que siente una sola campana no

oye más que un solo sonido". Me permitiré, pues, hacer llegar hoy a uste­

des otro sonido que a veces podrá serles útil.

La importància de la fiebre aftosa. para la explotación ganadera
en general y el . comercio internacional de la carne en particular

No quiero tocar más que ligeramente este punto, que por sí sólo mere­

cería una conferencia; pero no puedo tratar mi te-ma de hoy sin aludir de

paso los efectos d'esastrosos que la fiebre aftosa puede tener sobre la eco­

nomía de la explotación ganadera.
Son muchos los que creen o se esfuerzan en crcer que la fiebre aftosa

es aquí benigna y sin importancia. Hace pocos días, hablando sobre esta

enfermedad con uno de los ganaderos más justamente reputados de Buenos

Aires, me decía: "la fiebre aftosa no: tie-ne aquí la gravedad de la de Euro-

,
.
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pa; estamos acostumbrados a tenerla hasta dos veces por año; en cuatro o

cinco días desaparece".
Esa manera de pensar es altamente perjudicial y puede ser puesta en

paralelo con la opinión, contra la cual he luchado en vano, de que es inútil
combatir la fiebre aftosa porque es una plaga que no mata.

Insisto en que no se debe de ninguna manera considerar la aftosa como

Bin importancia. La tiene desgraciadamente y muy grande, tanto para Ja
explotación ganadera como para los intercambios internacionales.

, Veremos dentro de un instante, cuando hable de los distintos virus de
la fiebre aftosa, que su virulència no es inferior a la de los otros países, y
que. si hacen aparentemente me-nos estragos es debido a que la sucesión de
sus ataques crea una resistencia individual en las tropas, que se benefician
así de una evidente inmunidad.

Pero ¿ quién pue-de negar que la constatación de cada ataque de fiebre
aftosa es para la hacienda general una pérdida de peso, a veces muy sen­

sible, y un desastroso perjuicio si se trata de novillos listos para el frigo­
rífico, de aborto para las vacas ,y de mortandad para el terneraje �

y cuando se trata de la industria lechera ¿,hay una plaga más temible
que la aftosa � En los animales reproductores finos y especialmente los pn­
vos, en los toros pesados sobre todo, las lesiones en las pezuñas, las loca­
lizaciones sobre el corazón, son también de temer por los graves perjuicios
que originan,

No hablo de asoleados, otra categoría de animales inexorablemente to­
«ados por la enfermedad. ,

De cualquier modo que se encare la aftosa, su aparición es un flagelo
para la explotación ganadera.

Si miramos más detenidamente la cuestión de la exportación de nuec­
tras carnes, a menos de ser completamente ciegos, debemos reconocer qu -:) -

ia aftosa es una amenaza que no admite comparación' por su gravedad, ya
que ella puede ser una razón o un pretexto para Ia eliminación de nuei­
n'os productos en los mercados extranjeros.

Tendría también aquí un tema para varias conferencias; pero me concre­

taré a manifestaros que ninguna plaga es más perjudicial para la ganadería
que la fiebre aftosa, y que combatirla en todas formas debería ser la preocu­
pación constante de 10& gobiernos, así como de las entidades ganaderas y
de los hacendados, sin excepción.

.

Si hasta ahora hemos conservado el mercado inglés, a pesar de la fie­
bre aftosa, es lógico pensar que ello se debe únicamènte a la convenieneia
de los inmensos capitales que nuestros clientes tienen invertidos aquí en

esta industria; pero si bien espero que esa situación continuará dejando
abierto dicho mercado, no debemos olvidar nunca que allí existe un peligro
en la fiebre aftosa, que nos amenaza permanentemente y que tenemos Ull
interés inmenso en aminorar o destruir.

Hay otros mercados que pueden interesarnos y que rechazan nuestras

carnes, más o menos directamente, por causa de la fiebre aftosa. Entre los
de Europa hay varios que están lejos de ser despreciables; pero el que
para nosotros representa la llave de la prosperidad ganadera, es el mercado
norteamericano. El día que nos sea posible abastecer los mercados de Gran
Bretaña y Norte América, no solamente deberemos producir con más abun-

II



dancia, sino también cabe pensar que las necesidades yanqui y británica plini"
mitirán obtener mejores precios que los actuales.

Es cierto que ahora la ganadería de la América del Norte sufre también
una crisis; pero esa situación cambiará forzosamente y es innegable que el
crecimiento fabuloso de su población exigirá un aumento cada vez mayor

en el consumo de carne. Podemos ya registrar una exportación muy aumen­

tada de nuestras carnes de conserva, prueba evidente de las necesidades
del pueblo yanqui.

Pero lo que nosotros debemos saber es que probablemente jamás las
autoridades norteamericanas se atreverán a permitir la importación de nues­

tras ca�nes frescas, mientras tengamos la fiebre aftosa en las condiciones
actuales.

Se ha hecho cree� a nuestros hacendados que se trata sólo de cuestio­

nes económicas y que la fiebre aftosa era únicamente un pretexto para im­

pedir que nuestras carnes de calidad inmejorable puedan hacer competen­
cia a la producción norteamericana. Que esa razón existe también, no lo

dudo; pero es de temer que durante todo el tiempo que la fiebre aftosa
azote nuestra ganadería, como en la hora actual, no habrá un gobierno nor­

teamericano que pueda permitir la entrada de nuestras carries.

No hay diplomacia que tenga éxito en este caso, y es otra razón por
la cual debemos preocuparnos con todo empeño de luchar contra la fiebre

aftosa, hasta vencerla prácticamente.
I.Ja lucha encarnizada contra esa enfermedad es un asunto tan trascen­

dental que los países ganaderos, como la Argentina, deben mirarlo como

un problema puramente nacional.
Para los otros países, aun para la propia Inglaterra, el problema de

la aftosa no tiene la misma importancia que para nosotros. En efecto: el
mercado inglés desea recibir nuestras carries en condiciones que no pueden
llevar con ellas el virus aftoso. Por eso pide, con razón, medidas mínimas,
para que los animales lleguen al frigorífico sin aftosa; pero no le intere­
sa mayormente que la enfermedad continúe en el país; más aún: puede te­
ner interés en que la aftosa no desaparezca para impedir a los norteame­

ricanos que consuman nuestras carnes.

Hago estas reflexiones únicamente para demostrar que el programa
inglés en la lucha contra la fiebre aftosa en la República Argentina no

puede de ningún modo ser suficiente para los verdaderos intereses de la
misma; debemos buscar la desaparición sino total, por lo menos regional
LIe la aftosa y su control riguroso por el servicio de la Policía Sanitaria
Animal, para tener la posibilidad de exportar carne de regiones indemnes de
aftosa .

.

' El suero antiaftoso polivalente constituye un arma poderosa

contra la fiebre aftosa

Mi sabio colega, el Profesor Vallée, ha reconocido plenamente el valor

del suero polivalente' elaborado bajo la dirección del Profesor doctor O. Wald­

mann, en la Isla de Reims (Alemania); pero agregando que este produ:to
es muy caro, que la inmunidad que confiere es solamente de 10 a 12 días

y que no hay posibilidad de producirlo en cantidad suficiente para la ha-

I
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- Algunos ejemplos de cómo se debe utilizar con mucho provecho
el suero polivalente

cienda general, disminuyendo así considerablemente el interés que sé podría
tenor en la aplicación del suero Waldmann.

Me apresuro a ,aceptar que las observaciones hechas por el Profesor
Vallée sobre el suero polivalente son exactas ¡ pero además de esa verdad
hay otra que tiene un valor decisivo, la de reconocer a ese suero las enor­

mrs ventajas que puede proporcionar cuando se emplea debidamente; corno

voy a tratar de demostrarlo.
Es preciso saber que actualmente el suero antiaftoso polivalente cons­

tituye la única arma verdaderamente elicaz para impedir la invasión .de. la
aftosa en las explotaciones ganaderas o lecheras y sin originar gastos' de

<,
mayor importancia.

-

Son estos casos los que estimo conveniente poner en evidencia ante us­

tedes, a fin de que el empleo del suero polivalente contra la fibre aftosa
aparezca como debe ser: un medio profiláctico de primer orden para que
individualrnente los hacendados puedan evitar con toda seguridad ciertas
invasiones de esa enfermedad, que siempre son peligrosas :y muy costosas.

Se ha comprobado en todos los países ganaderos que uno de los me­

dios más poderosos para la diseminación de la aftosa es el que proporciona
el envío de reproductores a las ferias, mercados y exposiicones, donde con

extrema facilidad, sea: en el viaje, en la exposición o en .el mercado, con­

traen el virus aftoso y después van creando nuevos focos al regresar a la
estancia, si no han sido vendidos, o al llegar a establecimiento de su nuevo
propietario.

Este pelibro se puede evitar con toda facilidad in,oculando a los repro­
ductores que se envían a las exposiciones o ferias, en la víspera de su sa

lida, 20 centímetros cúbicos de suero polivalente por cada 50 kilos de peso.
Durante diez días, es decir, el tiempo generalmente suficiente para la fe­
ria, los animales quedarán indemnes de fiebre aftosa. Si la duración del
tiempo fuese mayor de 10 días, se practicará una nueva inyección de suero

para obtener otros 10 días de inmunidad.
Es cierto que se habrán gastados algunos pesos por cada animal, pero

también es indiscutible que con esa medida se habrá evitado un gran mal
infinitamente más costoso: la introducción de la aftosa en el estableci­
miento.

La importancia de tal profilaxis no consiste solamente en el provecho
individual del que la emplea, sino también en el resultado en conjunto que
reportaría la generalización de esa práctica, por la simple razón de que con

ella se impediría la creación de los múltiples focos, que sin cesar van for­
mando los reproduetores que es necesario enviar a las exposiciones o ferias

Tengo la firmé convicción de que impidiendo los, casos de invasión de
Ja aftosa en las propiedades rurales ( motivados por los envíos de reprodue­
tores a las exposiciones, ferias y mercados, la situación cambiaría radical­
mente para la ganadería argentina y produciría una verdadera sorpresa la
disminución enorme e inmediata de los focos de fiebre aftosa, facilitando,
por su puesto grandemente, la lucha conta esa enfermedad.

El _empleo del suero polivalente, de seguros efectos contra .los dos tipos
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conocidos de virus aftoso que acabo de indicar, no tiene nada de difícil lli

tampoco es muy oneroso; cada hacendado consciente ele la necesidad de

proteger sus ganados puede defenderse por este medio, lo que antes del

suero era imposible.
Después de la compra de reproductorcs o de vacas lecheras, y antes ele

la salida de estos animales para el establecimiento a que están destinades.

es prudente aplicarles una inyección de suero antiaftoso. Así se evrtaráu

esas epidemias que tan frecuentemente son llevadas por los animales recién

introducidos en la estancia o en el tambo.

Más aún : en una cabaña, en una explotación lechera, si, por ejemplo,
aparece un caso de fiebre aftosa, se debe aislar inmediatamente al enfermó

y a los otros se' les inyecta el suero polivalente antiaftoso a razón de 20 r .c.

por cada 50 kilos, salvando así casi siempre a la cabaña o explotación leche­

ra de una invasión generalizada, que a veces resulta muy costosa.

Conozco algunos ejemplos en los cuales se comprobó que animales bo­

vinos muy sensibles habían quedado indemnes en galpones donde se habían

producido uno o dos casos de aftosa. En cierta circunstancia, debido a la

falta de suero, se aplicó éste solamente a una parte de los reproductores
los que quedaron perfectamente indemnes; en cambio, los que no habían

recibido el suero, fueron atacados por la aftosa. Todos los terneros inyec­
tados no sufrieron la enfermedad.

,

Otra ventaja de suma impor-tancia que representa la aplicación del sue-

ro antiaftoso polivalente, es el aislamiento y la desaparición rápida de los

focos de fiebre aftosa recién aparecidos. Es necesario, como se hace en Ale­

mania, actualmente rápidamente cuando se comprueba el mal.

En este caso, todos los animales enfermos de los establos deben re­

cibir 10 c.c. de suero por cada 50 kilos de peso vivo, y los animales to­

davía sanos deben ser inoculados con el virus para que simultáneamente

todos soporten, gracias al suero, una infección liviana y de corta duración.

Por lo que respecta a los animales de los estados vecinos al foco, reci­
birán 15 c.c. de suero por cada 50 kilos de peso vivo, para constituir atií
una verdadera cintura protectora contra la aftosa.

Este método profiláctico con el cual no se eliminan las medidas de po­
licía sanitaria, como el aislamiento y la desinfección, ha dado tan exec­

lentec resultados en Alemania, que el gobierno del Reich lo ha declarado

obligatorio en todas sus provineias.
Hoy en día, Alemania, gracias al suero, es el único país en el cual las

autoridades tienen un contralos perfecto sobre la fiebre aftosa, la que es

prácticamente contenida en todo su territorio.

Dicho método no sólo es aplicable a los bovinos, sino también y con

mayor facilidad a los lanares cabras y porcinos ya que la cantidad de suc­

I'O a emplear es mucho mener.

Hay que tener en cuenta además, que el suero polivalente es también

curativo, es decir, que cuando la enfermedad se ha declarado, el suero in­

yectado en cantidad conveniente y repitiendo las dosis varios días seguidos,
según la importancia del caso, se puede disminuir considerablemente el

tiempo de la duración de la enfermedad y evitar las complicaciones gra­
ves. Esto, naturalmente, sólo es aplicable cuando se trata de salvar sujetos
de gran valor.
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Cim los êjemplos expuestos, creo haber c1emosü;ado perfectardenté lo

qué significa en la lucha contra la fiebre aftosa, esa nueva y poderosa arma

constituida por el suero antiaftoso pokivalente,' y no dudo 'que, ustedes

me habrán comprendido ahora si tenía razón de reconsiderar el valor pro-

. filático del suero, para que pueda ser utilizado como lo merece; en bien

de Ia lucha general contra los virus aftosos y de los intereses particulareo
de 16s hacendados.

¿El suero Waldmann es eficaz contra todos los tipos de virus

aftosos que tenemos aquí? ¿Cuáles son estos tipos?

Hace algunas semanas, el Profesor Waldmann, después de habér èstu­

diado las muestras de virus aftoso que le fueron enviadas de Buenos Airè¡:J

por el ministerio de Agricultura, declaró que había podido determinar

los tipos A y C.
Por mi parte, he aislado y estudiado ell cobayos, bovinos, lanares y

porcinos dos virus aftosos bien diferentes por sus cualidades patógenas, son

los tipos N.O 1 y N.O 2. El primero debe corresponder al tipo A de Waldmann

y al O de Vallée; el N.O 2 al tipo C. Los' animales curados después de ha­

her soportado el tipo N.O [, permanecen inmunes durante varios meses con­

tra este misto tipo, pero quedan sensibles para el tipo N.O 2.

El tipo N.O 2 vacuna igualmente muy bien contra el mismo, pero no

inmuniza contra el tipo N.O 1.

También el suero de los animales hiperinmunizados contra un tipo,
es activo contra este último, pero lla contra el otro tipo.

Las lesiones determinadas en los animales sensibles, como ser: los bo­

vinos, lanares, cabras, porcinos y cobayos" son todas iguales a las clásica­

mente conocidas como pertenecientes a la fiebre aftosa.

¡, Tenemos solamente dos virus
ï Los estudios ulteriores lo probarán o no;

pero se comprueba una vez más la multiplicidad de los virus aftosos des­

cubiertos por el veterinario Schein en Indochina y Val'lée y Carré, en

Alfort en 1922.
Ahora bien: el suero de .Waldmann, ¡, es activo contra nuestros dos

virus?
Los múltiples expedientes- que he efectuado comprueban de una ma­

nera terminante que este suero es realmente polivalente, porque neutraliza

igualmente los virus aftosos N.O 1 y N.O 2.

Este hecho es de capital importancia y creo que soy el primero en ha­

berlo comprobado experimentalmente aquí.

El valor del suero o de la sangre de los animales convalecientes
para combatir la fiebre aftosa

.;

Es indudable que el suero de los animalés recten curados de la fiebre

aftosa tiene calidades preventivas; estas propiedades son conocidas desde

hace años y han sido aplicadas en muchas partes. Los trabajos de Siegel,
de Kitt, de Loeffler y Frosch, de Perroncito, de DeI Bono, son -compro­

batorios de la acción preventiva y aun curativa del suero y de la sangre

de los convalecientes de fiebre aftosa.

, .
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Pero ese suero ¡,puede reemplazar al suero antiaftoso polivalente, co­

mo parecía haberlo manifestado el Profesor Vallée en sus declaraciones �

De ninguna manera. Ya en el año 1924, en una discusión sobre este

tema, que tuvo lugar en la Academia Veterinaria de Francia y en la cual
el Profesor Vallée indicaba la aplicación de la sangre de los convalecien­
tes como medio profilático de la aftosa, he declarado que en lugar de

emplear esa sangre, era necesario producir en gran escala, en un Labora­
torio especial, suero antiaftoso de eficacia controlada antes de ser ex»

pendido.
Los hechos me han dado la razón, porque son muy raros los casos en

los cuales se aplica en Francia, el suero de los convalecientes, mientras se

ha creado con un éxito que sobrepasa todas las esperanzas, el célebre Ins­
tituto de la Isla de Heims, donde se producen enormes cantidades del ver­

dadero suero antiaftoso, oficialmente controlado.
No quiero prolongar demasiado esta conferencia; sin embargo, vale I a

pena que me extienda algo sobre este punto.
Está muy lejos de mi mente la opinión de que nunca se debe usar el

suero Q la sangre de los convalecientes de fiebre aftosa. Creo que en cir­
cunstancias muy especiales, cuando un veterinario, por ejemplo, es agregado
a un establecimiento; por razones de economía podrá recoger la sangre de
bovinos recién curados y emplearla para proteger animales del mismo es­

tablecimiento; pero fuera de circunstancias análogas, no se puede pensar
en el uso del suero de convalecientes, por cuanto es inferior al suero antiaf­
toso extraído de animales hiperinmunizados.

Hay múltiples razones para usar el suero polivalente; indicaré algunas
de las más importantes:

1.o-En materia de profilaxia existe un principio fundamental; se debe
actuar con extrema rapidez. En la fiebre aftosa es hasta absurdo suponer
que debemos esperar a que algunos' animales se hayan curado, para conse­

guir con su sangre al arma contra la enfermedad. Sería ya demasiado tar­

de; el suero es indispensable tenerlo lo antes posible, lo mejor, antes del
primer caso, para poder detener a tiempo el mal.

2.9-Hoy sabemos que existen varios virus de fiebre aftosa que no va­

cunan uno contra el otro; es entonces de primordial importancia, para com­

batir la aftosa, disponer de un suero polivalente, es decir, eficaz contra to­
dos los virus aftosos. El suero de los convalecientes, por lo general, es efi­
caz contra un solo tipo de virus.

3.o-La aftosa es una enfermedad tan contagiosa, que toda falsa ma-
o

niobra es exponerse a un fracaso. Empleando suero de animales recién cu­

rados, no se conoce su valor a pesar de que se recomienda la mezcla de va­

rias sangres; entonces no hay seguridad ni en la eficacia ni 'en la dosis a

e-mplear de este suero. El verdadero suero debe ser un arma segura, de
'Ilficacia probada' por el control y de poder conocido.

4.O-El empleo de fuertes dosis de sangre o de suero recién extraído
de animales, puede dar lugar a la inoculación de otros gérmenes como ser

el de la tuberculosis o de la tristeza, lo que no podrá ocurrir cuando el sue­

ro procede de animales perfectamente examinados en los Laboratorios que
elaboran ese mismo suero.

Lo que se puede declarar sin temor, es que el suero de los convalecien­
tes resulta inadecuado en todos los casos en que es necesario realizar una
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profilaxia en gran escala; tampoco puede servir para la prevencion de la
aftosa en los animales enviados a las exposiciones, ferias a mercados.

'I'enemos pruebas del fracaso del suero extraído de animales curados.
En las proximidades de Berlin s' en la provincia alemana. de Schleswig­

Holstein, fueron creados dos Laboratorios ambulantes para recoger sangre
de los animales convalecientes.

Las Cámaras Agrícolas se. constituyeron en centros distribuidores de es­

te suero de convalecientes; pero no tardaron en recibir numerosas quejas
sobre los fracasos de ese suero, a pesar de aplicar doble dosis en muchos
r-asos. Estos resultados dieron motivo a que de los 7.000 Iitros de suero que'
estaban a la disposición de los que deseaban aplicarlo, 3.000 litros tuvieron
que -ser utilizados por no haber tenido empleo.

Las autoridades de Prusia resolvieron entonces desistir del empleo del
suero de convalecientes .reempl azándolo por el suero polivalente de la Isla
Riems que facilitan a los ganaderos en condiciones económicas muy fa­
vorables.

Otra prueba más demostrativa es lo que ocurrió en Baviera : Por varias

razones, las autoridades habían decidido emplear el suero de los convalecien­
tes;. pero resultó. que fuê sin ningún éxito. Mientras que las demás pro­
vincias alemanas habían adoptado con el mayor resultado el empleo del
suero polivalente de Waldmann; solamente Baviera quedaba con fiebre af­
tosa como antes, hasta que por fin adoptó también el suero de Ia Isla de

Reims, impuesto ahora oficialmente como lo i he dicho en todo el territorio
de Alemania.

Antes de terminar, debo hacer resaltar cuanta es la eficacia y 1 a utili-:
dad que también tiene la desinfección realizada de acuerdo con las nue­

"as indicaciones que poseemos sobre el particular,
Es sumamente importante hacer desinfecciones no sólo de 'los objetos,

los locales, medios de transports, etc., que hayan estado en contacto con

los animales enfermos a sospechosos, sino que también se deben desinfectar

los, animales reproductores a productores de leche que se introduzcan en un

establecimiento por haber' sido comprados a bien cuando regresen de una

exposición a feria. ! I

Se ha demostrado que uno de los mejores destructores de todos los vi­

rues aftosos, es la solución de soda (hidrato de sodium) en proporción del
1 % para la desinfección de animales y de 2 :%1 cuando se trata de, desin­
fectar objetos o locales. La esterilización del virus aftoso por esa lejía de

soda, se produce en un minuto. En la práctica es menester emplear los

pulverizadores que se utilizan para curar las enfermedades de la vid, con'

estos aparatos se desinfecta fácilmente todo el cuerpo del animal insistiendo
sobre los pies. La solución de soda es un producto sumamente barato.

En resumen: he tratado de demostrar a ustedes toda la utilidad que Se

puede obtener de un buen suero antiaftoso polivalente.; pero queda Ia cues­

tión del precio porque de este último depende la posibilidad de que su

aplicación se haga en, una escala más a menos grande, que forzosamente

guardará relación con el costo del mismo.

Sobre esta impor-tante cuestión, me permito sugerir, que hasta tanto
no se' produzca aquí el SUero antiaftoso polivalente, oficialmente controla­
do antes de ser expendido, el gobierno haría un gran servicio, a la ganadería

•
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si facilitara a los hacendados, a precios reducidos, el suero de la Isla de

Reims, que ya ha dado pruebas prácticas de su eficacia.

En estas condiciones, sepodria hasta pensar en la aplicación del,sucro,
un día antes de su embarque para los frigoríficos, a todos los novillos desti­

nados a producir la carne exportada, como ya tuve ocasión de manifestarlo

otras veces. Al realizar esta alta medida de previsión, se podría afirmar Ja

absoluta imposibilidad de que las carnes y en particular el chilled beef, en­

viaadas a los mercados extranjeros, puedan de ninguna manera transportar
el virus aftosp. No tengo, pues, porque insistir sobre las consecuencias de

tal medida para los intereses ganaderos argentinos.

IJAS CLAUDICACIONES EN NUESTROS CABALLOS DE CARRERA

Po?' el Dr, Carlos A .. Lerena

La gente del turf está cada día más preocupada por la facilidad con que
se mancan o rengan nuestros- caballos de carrcra, lo que me lleva a querer

explicar los factores que intervienen en la producción de tales claudicaciones.

Dejando a un lado los accidentes comunes, como ser los golpes -autocort­

tusionés, heridas y entorsis, generalmente es necesario suspender el entrena­

miento por afecciones de los huesos: osteitis, sobrecañas, sobrehuesos, curvas y

esparavanes, o lesiones de los tendones: esfuerzo de la entrecuerda (tendo inte­

rosseus) y de la cuerda (flexor dig. sublimis y flexor dig. profundus), o en­

fermedades del pie: envaradura, enfermedad navicular y fisuras de la 3."

falange.
Influye en la patogenia de las claudicaciones las causas de orden mecánico,

corno ser la velocidad y la masa (peso del caballo, más el del jockey, y su ma­

nora de montar), así corno las que interesan al amortiguamiento do las reac­

ciones: la naturcieeo- y estado de lo. pista y el funcionamiento del pie lcerrado,

Hay además en la génesis de las claudicaciones, causas de orden anató­

mico: la confo"/'1nac{ó?V exterior del, caballo, sobre todo en lo què se refiere a

rayes óseos y la calidad de sus huesos y tendones,

Otrá causa importantísima, de orden fisiológico, es la acción de la fatiga
mvscular.

Pero hay dos factores etiológicos a mi modo de ver, los más graves y difí­

ciles de evitar: la he'l'edo-p1'edis�)osición y el tmbajo' precoz.
Se llama predisposición a un conjunto de condiciones biológicas partíeu­

lares imprimidas en el organismo del descendiente por la herencia, y en vir­

tud de los cuales ese organismo, sin estar todavía enfermo, no se encuentra tam­

poco en estado hígido , se encuentra en actitud mórbida" es decir, inclinado a

concebir la enfermedad, sea en forma espontánea, sea bajo la influencia de

causas del mundo exterior.

Creo en la herencia de las "taras estructurales, duras ", porque la heren­

cia patológica es distinta a la fisiológica, caarcterizada por la transmisión "Ínte­

gra e inmediata de los caracteres del ascendiente al generado; no, la herencia

patológica 110 se traduce de esta manera, al menos no es común que la tara se
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transmita así, sólo se crea una aptitud receptiva y esa aptitud es la predis-
posición.

.

La herencia fisiológica es sobre todo una transmisión de caracteres y la
herencia patológica es una transmisión de tendencias que preparan el terreno

psicopático a el terreno orgánico por herencia directa; por herencia de retorno,
atavismo, a por herencia consanguínea. Qornevín dice: "Algunos padrillos con

esparavanes, engendran productos que muestran estas taras a cierta edad y esto
sucede generalmente cuando el year'Zing empieza a ser preparado."

Lifière dice que hay potrillos que nacen con sobrecañas y otras lesiones,
están bajo la influencia funesta que facilita su aparición, sea al año, a los

quince meses, a cuando son sometidos a los primeros trabajos.
Las sobrecañas de nacimiento son poco comunes; la forma es rarísima, de

ahí que debamos creer que la herencia es predisponente y rio inmediata; la
"Presse Vétérinaire " habla de otro punto interesante, f,son hereditarias las
taràs estructurales óseas � -y dice "algunos autores han mostrado ejemplos
preciosos acompañados por la constatación en la autopsia, indicando que un pa­
drillo o madre con taras adquiridas por fatiga personal, pueden producir des­
cendientes que sin haber cumplido trabajo algun presenten lesiones primarias
de forma, sobrecañas, esparavanes."

Todas esas taras SOIl simples manifestaciones externas de una osteitis pro­

funda, siempre de la misma naturaleza, sea que fuera heredada de un antepa­
sado fatigado, y esta osteitis es ll-amada: de la fatiga.

Los caballos criollos no mostraron sobrecañas hasta el momento que vino

la obra del mestizaje por la importación de padres ingleses y los media sangre
ostentaron sobrecañas, que venía a ser timbres de valor (!!), probando que los
tarados tenían algo de sangre noble.

La predisposición hereditaria al esparaván, corva o corvaza, se manifiesta

por un vicio de conformación del garrón, por un defecto de aplomo o alguna
imperfección histológica. Esto último tiene gran importancia en la transmisión
de las taras estructurales duras, pues como muy bien dice Gobert: "la heren­
cia es un contagio y el agente la céiula averiada que ha sufrido la marca pal­
tológica que afecta al organismo del antepasado enfermo."

Al hacer el servicio un sujeto osteitieo legará con el espermatozoide, si es

macho, con el óvulo si es hembra, esa naturaleza tan partieulaj del tejido óseo

modificado por ra osteitis, .caracterizada por una .menor resistencia, y a la

vez mayor susceptibilidad a la irritación. Es por eso que a la tercera genera­
ción, el producto de antepasado osteítico puede llegar a fabricar hueso sin

háber sido trabajado todavía.

La predisposición a las taras estructurales óseas, se traduce en este

ejemplo : un caballo recibe un traumatismo en una caña, y sólo muestra luego
una pequeña claudicación y tumefacta la zona lesionada, desapareciendo pron­

to ambas cosas; otro- caballo osteítico ante el mismo insulto traumático, des­

arrolla una tara enorme, y un tercero más osteítico, aún' puede fracturarse

el hueso. He visto esto último en eI potrillo de, carreta Helios (por Ocaso),
el- cual, sin golpe ninguno, quizá por un apoyo forzado, se fracturó el astrá­

galo (talus), durante el desarrollo de la carrera. Otro caballo, Pichi-Boton, se

astilló las dos cañas,' teniendo que ser sacrificado. Ambos tenían muchas

ruanifestaciones de osteitismo.
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Para seguir probando la herencia de las taras estructurales óseas darè�
inos algunos ejemplos: Saxifrage, hijo de Vestrigadin, heredó de- su 'proge­
nitor, unas soberbias corvazas, y todos sus hijos presentaron la misma lesión
del abuelo, sea directa�e��te o en forma de pre-disposición; pues la tara apa­
recida en los primeros trabajos de entrenamiento, y esa herencia era tan

palpable, que. el criador terminó por resolver cauterizar los garrones de todos
los productos de Saxifrage, antes de llevarlos a la venta.

otro .Sàso iiiteresante es el de Hamblotenian, padrillo inglés conocido con

�í s€ud8Hiino de "padre de los esparavanes", que transmitía esa tara a todos

sus desééri.dientes. Río Negro, padrillo del haras Santa Catalina, tenía exós­

ÜlSi§ que legaba en herencia a casi todos sus .hijos, Eliminando de las cabañas
a todo sujeto feamente tarado, se daría un gran paso en el perfeccionamiento
del elevage del caballo de carrera generador de tantos otros tipos útiles, el

hackney, yorkshire, ost-preusen, hunter, anglonormando; etc.

El tèjido óseo es de evolución tardía. Salvo las razas adelantadas por Ia

selección y la sobreaetividad funcional, el término del crecimiento de los

huesos de 'los caballos es de los cuatro y medio a los seis años; sin embargo,
la práctica es que los propietarios hagan domar sus caballos prematuramente,
demasiado jóvenes, para someterlos en seguida a los trabajos más-duros y

pesados, cuando falta mucho parà que esté consolidado el edificio celular

óseo, que tiene que resentirse ante una intensidad de presiones y reacciones

para las que no está preparado.
Eso pasa también con el potrillo de carrera, que a pesar de ser de raza

precoz, muchas veces siente la doma que se realiza a los 25 meses de edad,
es decir, cuando sus congéneres rústicos viven al gran aire libre todavía,
siendo trabajados antes de la consolidación, pues las epífisis de los cuerpos
vertebrales no se sueldan hasta los cuatro años y se precisa llegar a los tres

años para que tengan bien concluida la extremidad proximal del brazo y

pierna, Ia distal del antebrazo y la punta del garrón; lo peor es que muchos

entrenadores, en el apetito de ganar las primeras carreras, los apuran desafo­

radamente, corren en febrero, pero en seguida vienen las nanas . sobrecañas,
formas, esparavanes.

Entusiasta por el caballo de earrera, una preocupación me lleva a estu­

diar las taras estructurales óseas, al ver que son contados los caballos que

terminan su campaña en las pistas sin dar durante su preparación alguna
manifestación osteítica: sobrehuesos, sobrecañas, formas o esparavanes, pa­

Bando luego al haras para imprimir esas lesiones.

La profilaxis se reduciría a "dos cosas": 'a una obra de selección severa,

rechazando en el servicio de las cabañas a todo sujeto peligrosamente tarado,
y a combatir la práctica poco racional de muchos cntraineurs, quienes por

no dejar de correr desde el principio de la temporada someten a sus educan­

Jos, tiernos todavía, a un tratamiento exagerado, con perniciosa influencia

sobre el carácter, el nervio, el músculo y,el hueso, llegando pronto al sur­

menage y directamente o por herencia a la osteitis de la fatiga; el hueso se

hace más liviano, más hueco y pierde solidez.

-_,' - � .. '._.': ,_.

1- ,
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TRABAJOS EXTRACTADOS

E. WEBER. - "La 'determinación ele la edad", - Die klinisclie Unte1's�¿chung' des Iiimde«.Berlín, 5-8 junio 1928, Traelucción de C, Ruiz en la Revista ele Higiene y Sanidad Pe,cuaria (Ma�riel).

Para la determinación de Ia edad en el. ganado vacuno lo mejor es utilizar Ia tabla den­taria que damos a continuación, establecida por Pusch:

\

RAZAS PRECOCES I RAZAS MEDIANAS RAZAS TARDI..$.S
f

. .

·7¡.pción de los dientes
de leche I'

las y dientes medios 1
internos En el parto En el :parto En el p:;trt.oientes medios �xtel'-
nos

" " "ninos
" " 6-14 días después'emolares
" Algunos días después del parto.uda de los dientes de del parto. 14-21

" "'-"leche
las

. Después de 20 meses Después de 22 meses Después de 29 mescsentes medios inter-
,nos

" " 24
" 'J " 30 " " " 36
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El práctico s¡be ya que la muda de las palas comienza a los 21 meses (1 314 años) y queeste par de clientes están y,a definitivamente desanoUados a los dos años ; luego, próxima­mente' alrededor de los nueve meses, aparecen los pares de dientes incisivos, de modo qUE',it IOR treinta y dos meses, aparecen incisivos, medios internos y a los tres afios y medio los
pxtel'llos; finalmente, a los cuatro años ,y tres meses se ha completado el desarrollo de los
caninos, quedando un suficiente espacio especialmente entre estos- 'dos últimos pares cio
dientes. Los dientes alcanzan por enrasamiento ele su superficie el nivel de la lengua, pr6-ximamente a los seis años y el enrasamiento es completo a los nueve.

En vacas que ya han parido se utilizan también el número de anillos formados en IOd
cuernos en cada parto, para hacer la determinación de Ja edad y así se averigua en ellas la
edad' añadiendo a dos ol número de anillos que en los cuernos contemos. Por .consiguiente,
a los dos años no habrá ningún anillo en los cuernos y empezarembs a 'contar los tres

¡

años,cuando después de Ja primera gestación aparece el primer. anillo. A pesar de lo dicho debé.
mos hacer notar, que por circunstaneias muy diversas puede tener ,lll,gar la aparición de
esos anillos y en este caso resultar equivocada Ia determinación ,de .la edad por el número
de éstos; efectivamente, se forman anillos en los cuernos en las enfermedades largas, en los
períodos de hambre y también en los abortos; así como también se puede, artíficialmento,
impedir Ia aparición de los tHillos. Por esto hemos de tener en cuenta en determinados ca­
sos aislados, el origen de estos anillos. Regularmente los anillos que aparecen en la gesta­
ción se reconoeen en que conservau su paralelismo e igualmente se aproximan UllOS a otros
dejando entre eUos los mismos intervalos. En cambio, los anillos patológicos dejan entre sí
espacios grandes y desiguales.
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En este último caso el número de anillos ha sido, en cuanto al valor que debemos conce­
derle se refiere, muy eliscutido y para la determinación de la edad no deben utilizarse acon­

dicionando siempre ésta, a la observación de las circunstancias que en casa caso concurran,
Algo más difícil es la detenninación de la edad ele los terneros de menos edad ele tres

meses y Schwarz; teniendo en cuenta hechos fundameutales, ha esablecido con ellos las si.
guiente simportantes conclusiones:

L." Unt ternera cuyos caninos están aún ocultos en la encía o se encuentran en período
de erupción, no tiene más de doce días.

2." Una ternera cuyos medianos internos se encuentran en las arcadas dentarias sin
alcanzar aún el nivel cle los bordea de los dientes incisivos tiene a lo sumo doce días

3." Una ternera cuyos caninos aun no llegan al nivel de los bordes de los clientes inci­
sivos, como máximo tendrá cincuenta días.

4." Una temera en la que las coronas de sus dientes incisivos aparecen por uno de sus

lados descubiertas, a lo más tiene cloce días.
5.:l Una ternera cuyos incisivos aparecen en el maxilar .infei-ior totalmente Iibres, unos

al lado de los otros, sin que ninguno de sus bordes estén ocultos, por lo menos ten d rá doce
días.

€." Una ternera, cuyos incisivos principalmente tienen sus coronas cubiertas, tiene a lo
sumo un mes de edad,

7" Una ternera, cuyas encías a,un conservàn rastros o indicios de coloración azul, como

máximum tendrá cinco días.

8." Una ternera en la que là retracción de IB,s encías sobre sus palas ya se ha efectuado

por completo, tiene por lo menos diez días.
D." Una ternera en la que la retracción de las encías sobre sus palas aun no es definiti.

va, .'1 lo sumo tendrá quince días.

10." Una ternera en la cual los procesos ele retracción de las encías, en los incisivos

jirmcipalmente, aun no se han completado, todavía no tiene .los treinta días.
LL." La ternera en la que la retracción de las encías en todos los incisivos es completa,

por lo menos tiene veintidós días.

12." La retracción de las encías debemos considerar que termina definitivamento eu

trein ta días.

13." Una temera cuyo primer premolar (P3) en elmaxilar superior todavía está cubierto

por la encía, tiene, a lo sumo, ocho días.

14." La temera en la que el primer premolar de leche en el maxilar inferior (P3) se

encuentra brotando o ya ha salido de la encía, tiene por lo menos catorce días.

15." La temera en la que el primer premolar de leche (PS) del maxilar inferior toda­

vía no Íla salido, tiene a lo sumo siete semanas.

16." La existencia de una induración callosa, recia y dura, situada en el cuerno, nos

dice en términos generales que la ternera tiene de tres a cuatro semanas.

17." Una temera en la cual la primera disposición del núcleo córneo se comprueba, no

es, ]Jor lo general, más joven de cuatro semanas.

18. à Las modificaciones en el proceso de momificación en el ombligo se pueden censi­

derar terminadas. a los cuatro, días.

19." Una ternera en la que ese proceso cicatricial del ombligo no haya terminado por

completo, tendrá, a lo sumo, siete días.

20." La caída de los restos umbilicales tiene lugar, por lo general, entre los ocho y diez

y seis días.

21." Una temem que aun muestra restos del cordón umbilical, apenas tendrá más de

tres semanas.

22." Una ternera que tiene aun fresca la costra umbilical, cubriendo la cicatriz del

ombligo tiene, generalmente, no más de treinta días.
.

23." Una temera cuya herida umbilical aun muestra la costra fresca, con completa se·

I guridad podemos decir qUE: no tiene más de cinco semanas.

24." Una temem cuya herida umbilical está libre de toda costra y se manifiesta libre

y cícatrizada, por lo menos tiene diez y ocho días.

25." Una ternera en la que el primer anillo puede comprobarse en la pezuña tiene,
como mínimo, .tres días y generalmente no pasa de los 14.

26." La ternera en la que el segundo anillo de la pezuña se manifiesta ya claramente,

tiene, por lo general, como mínimum, de cuatro a ciñco semanas.
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Estas indicaciones de Schwarz no tienen aplicación para determinar la eelad de las ter­
neras de los tres a 19s seis meses y Wurach la determina ele la siguiente manera:

A los tres m.eses han salido totalmento' lo dientes ele leche. El M-l de la mandíbula
inferior en el 64,9 por 100 de las terneras no es apreciable aún por la palpación. En el
35,1 por 100 de los casos se paJpa este molar bajo la encía o ya comienza a romper ésta.
Al final de los tres meses existe una sólida unión entre Ia clavija del cuerno y' el casquete
córneo. En próximamente el 50 por 100 de las terneras aun no existe ele un modo mensu­

rable y clara la envoltura córnea. El término medio de la 10ngit1)d del cuerno es (l,� UnO&

0,6 em. y el perímetro es de 1,2 cm.

A los cuatro meses el molar auteriormente indicado no SE' reconoce aun exteriormente en

el 34,2' por 190 de los casos; ya por la palpación se comprueba, o está para romper la I'ncía
en el 21 por 100 y la erupción es completa en el 44,8 por 100. La longitud del cuerno es 'P01'
término medio de ] ,4 cm. y el perímetro 4,5 cm.

A los cinco meses el molar a que antes nos referíamos (M-l) aun no se comprueba en el

11,1 por 100 de las terneras; ya es palpable o empieza a. brotar en un 14,8 por 100 y Ia

erupción es completa en el 74 por 100. La longitud del cuerno, es pOl' término medio de

2,2 cm. y el perímetro ele 5,9 cm. }oJl primer molar del maxilar superior aun no sc' aprecia pol'/
palpación a esta cdad de cinco meses. '. .

A los seis meses el primer molar de la mandíbula inferior en el 100 por 100 de las terneras

ha brotado ya, mientras que el correspondiente de la mandibula superior aun rio. La longi­
tud de los cuernos, por término medio es de 2,9 cm. y el perímetro 7,8 cm.

A los siete m.eses todavía se comprueba la movilidad de la vaina del cuerno sobre la

clavija.
Durante todo este tiempo el desarrollo de. los cuernos es más apreciable. en los temeros

y la erupción ele los molares se realiza más prematuramente que en las terneras. - C. Iiuie.

R.VAN SACEGHEM. - "El aborto epizoótico de los bóvidos propagado por el perro
' '. -

Comptes j'end'u8 de la Societé de Biologie, París, XCVI, 14, 21 de enero de 192ï,

Traducción por C. Ruiz.

El autor ha comprobado en varias tgranjas ele Katanga (Congo belga), donde se habían

señalado casos de aborto epizoótico entre los bóvidos, que también los
_

había entre I�Ls
perras. El autor eleelujo de esto, que el aborto epizoótico era un enfermedad común a ,bó·

vides y carnívoros. El perro podria ser un agente de transmisión ele la enfermedad: esto

explicaría el origen del aborto epizoótico en aquellas granjas en que la infección no podía
ser introducida por el ganado ·enfermo.

Sabemos que el aborto epizoótieo del ganado y la fiebre mediterránea dol hombre, son

nos enfermedades causadas por la misma bacteria : el M. melitensis. Por lo que COJlC:;8J'ne
al aborto epizoótico ele los bóvidos, la cual sería en la mayoría de los casos una variedad

del melitensis: ]JI. 'melitens.is variedad ab.Oj·t�l� o bacilo do Bang.
'

Brunet, hablando recientemente ele la fiebre mediterránea, relata d!.>.;> "hechos que pnle"

ban que el peno no elebe ser excluíelò de la lista de los animales capaces ele albergar y

transmitir el ]]<[. melitensis; Kennedy ha aislado el microbio de un ganglio' mesentérico

de uri perro. Dargein y Bazy hablan de una epidemia de fiebre de Maíta en focos, In cual

sólo atribuyen a una pena cuyo suero 'aglutinaba fuertemente..
El autor ha sometido cultivos de vaciles de Bang a la acción del suero ele una pelTa que

habia abortado' y procedía de una granja. infectada ele aborto epizoótico: este suero ha sido

reconocido aglutinante para este bacilo.

Estos hechos confirman que el' aboi-to ep�zoótieo puede ser propagado, lo mismo que

Ja fiebre de Malta, por los pe,lTos.

DRE::;. HEB�AN'r y ANTOINE. - "La tlibel'cuiosis de .Ios carnívoros elomésticos desde

el punto de vista ele' la higiene y ele Ia. policía. ·sab:it.aria", -' A nnales de JIMecill1l"

Vétéj'inaire, Ixelles-Bruxelles, LXXI�, 330':34.7" agosto-septiémb).'� ele 1927. Traducido

por C. Ruiz.

Partiendo ele la base de que la tuberculosis humana tiene muchas veces su origen ell

el contagio transmrtido por animales tuberculoses, 108 autores pretenden 'COll este trabajo,
llamar la atención sobre la importancia ª¡¡ lilt tuberculosis de los çarnívoros domésticos J'
sientan en Jll'incipio la �ir;ui\lp.tp t@5i�;
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Los ca1'nívoros domésticos, perro 11 gato, son susceptibles de contraer la tuberculosis 'li
i/e propcujarla;

y para demostrar la gran importancia que debe concederse a esta enfermedad en lo"

carnívoros domésticos, de extraordinaria frecuencia sobre todo pn las ciudades, detallan los

,�atos estadísticos recogidos en distintas poblaciones, no sólo en lo que se refiere rt animales

hospitalizados, sino en los resultados de autopsia.
Cita entre otras la estadística de Eber en la Escuela de Veterinaria de Dresde en Ia

que aparece el 2,75 pOl' 100 de los perros muertos o sacrif'icados y el ] por 100 de los gatos;
Ja de .Frohner en Berlin, que da para los perros el 0,4 DOT ] 00 y el uno para los gatos

presentados en sus clínicas; la do Caeliot (1893) que señala cuarenta casos ell veintidós

meses; la de Petit comunicaba al Congreso internacional de la tuberculosis, que hace notal'

los resultados de las autopsias practicadas en los penos, los cuales dieron el 4,5 por 100 de

tuberculosis en 1899 y Y el 9 en 1905, etc., etc.

El origen de la tuberculosis (le los carnívoros domésticos, puede ser el comer carnes

procedentes ele bovinos tuberculoses o alimentarse con leche procedente de vacas atacadas do

esta enfermedad.

La transmisión de carnívoros a carnívoros es innegable, pero las observaciones demues­

tran que, este origen es poco frecuente.

, En casi todos los casos es humano el origen de la tuberculosis: son las íntimas relaciones

.113 convivencia entre hombres y carnivores las que tuberculizan [1,1 peno y al gato.
El estudio serie de estas cuestiones ha puesto casi siempre de manifiesto que o el perro

tuberculoso era de la propiedad de un tísico o vivía en casa de un viejo tosedor o enfermo

del pecho o en un medio frecuentado por gran número de personas (casas de comercio, res­

tam-antes, cafés, etc.) Esto fué, Sill duda, ]0 que hizo decil' a Cadiot el año 1893 "de mís 40

tuberculoses, 9 pertenecían a hoteleros y camareros de caf'é o tabernas' '.

En las estadísticas de Schornagel, de Rotterdam, se lee esta eonclusión : "El 50 por 100

de los perros tuberculoses se contagiaron pOl" el hombre, el 25 pOl' 100 deben su contagio al

buey y el otro 25 pOl" 100 a origen indeterminado ! '.

El m.odo de penetración de los bacilos de Koch en los carnívoros ha sido objeto de nume­

rosas investigaciones, las cuales inculpan, sobre todo, a las vias respiratoria y digestiva.
POl' el aparato respiratorio la tuberculización es posible bien pOl' inhalación de polvo vi­

rulento, bien por las pequeñas gotitas de Flügge. Pero la vía de penetración más importan­

te es la digestiva, por el deplorable hábito de estos animales de lamer los esputos, [I, veces

procedentes de tuberculoses. He ahí la razón de que precisamente el suelo de los cafés y

demás lugares de gran eoncurrescia, sean extl'aol'dinal'Ïamente baciliferos por la arraigada

eostumbre de escupir en los, suelos. A veces es también debida a que los penos o los gatos

lamen los reste de la comida en el mismo plato que sirvió para comer a un tuberculoso, cuan­

do no tornan del mismo individuo tl'OZOS de comida que antes tuvo en su propia boca.

La prueba más concluyente de que precisamente Ia vía 'digestiva es la puerta más impor­

tante pam la entrada de esta infección, 'está en la extmordinaria frecuencia conque se des­

cubre la tubel'culosos ganglional' mesentériea, porque los bacilos franquean fácilmentfl la ba ..

l'l'era intestinal y colonizan con todo esplendor en el tejido linfático antes de repartirse pot'

todo el organism?, ,

La sintomologia completa ele la tuberculosos del pelTo y del gato sena muy larga de

ilescribir. Casi todos los órganos de la economía pueden ser atacados y pOT el orden' de fre,

cueneia habría que citar, los pulmones, pleuras, hígado, riñón, bronquios, ganglios mesen-

téricos, etc.

Las formas más interesantes para el higienista son las abiertas, porque durante el curso,

el enfermo expulsa al exterior los bacilos bien en sus secreciones normales o bien en las

patológicas.
La modalidad más frecuente es Ia torácica, porque engloba las lesiones habituales de

bronquitis, pleuresías con adentis brónquicas. El enfermo muestra, (;OmO signo dominante, la

caquexia progresiva. La respiración es corta, brusca, precipita.da, dísneica ; la discordancin

1 espiratoria es IR regla general. El examen objetivo, en lOR casos en que el animal tose y se le

ve fluir por las narices el moco, es entonces preciso y se aprecia por la percusión y ausculta­

ción, Ia submatielez, la matidez pneumónica, la pleural, los frotes pleurales, los soplos, los es­

tartorea.v . La toma bicuotidiana de la temperatura muestra oscilaciones de lOa 20.

Esta forma torácica es fácil de diagnosticar, sobre, todo en el gato, donde las enferme­

d::¡¿¡e� del aparato respiratorio son mu;y raras ;Y donde la . presencia de signos pleuritiççs
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'1
puede decirse sin. temor a error, "son smornmos .tIe tuberculosis". Por el contrario, en el
perrò, donde las bronquitis y broncopneumonías son tan frecuentes (debidas a causas bao
uales vt

a frigori ", causas microbianas, como en el moquillo) el diagnóstico hay que hacerlo
por eliminación, basándose en otros síntomas concomitantes que revelen las alteraciones
de otros órganos (adenitis mesentéricas' retrof'a.ring'eae, etc,.,)

.

En la tuberculosis de los ganglios se encuentra cuando el proceso evoluciona lentamente
sobre un terreno que se defiende; ntonces se ven adenitis múltiples de los ganglios explo­
l'ables: mesentéricos, retro.maxilares, retro-faringeos, poplíteos, ,preescapulares, etcétera ...

rasi no es posible confundirse con la hnf'adenia. porque esta enfermedad es extraordina­
riamente rara.

La tuberculosis renal es frecuente, sin arrojar síntomas clínicos evidentes.
A veces se señala tuberculosis cutánea,. forma que aparece de tiempo en tiempo con

señales de úlceras, de aspecto pálido, que dejan fluir un líquido seroso. Oasi siempre se lo
calizan a nivel de la, garganta,

I

Tuberculosis ósea .ha sido descrita muchas veces,' a veces designada con el nombre de

osteoartropitia hipertrofiante pneumica, como la enfermedad de Pierre Marie .en el hombre,
Oon solo hase clínica el diagnóstico no siempre seria posible-y hay que poner a' contri,

bución el examen bacteriológico, que en la Escuela, de Veterlnaría se realiza sistemáticameu­

te, investigando los bacilos por el método de Ziehl, en el moco, en las heces, en las orinas

después de centrifugadas, en los derrames purulentos de las fístulas del cuello. El diagnós­
tico, en ciertos casos e confirma, permanece a veces dudoso. Entonces la tuberculina, nos

•

noseuministra por sus reacciones biológicas los servicios más apreciables.
Los métodos de tuberculinazión on corrientes: tuberculinizacién subcutánea con com

, '.

probación de la curva técnica consecutiva; tuberculinización cutánea con el consiguiente
«outrol de la cicatrización de las escarificaciones; tubercul inizacióu intradérmica (sobre todo

palpebral) estudiando la tumefacción inflamatoria subsiguiente.
, De lo expuesto,' concluyen los autores que los carnivoros domésticos .tuberculosos son

peligrosos para el hombre por el cntagio que. pueden producir, tanto con 'el moco, con los

excrementos y la orina como por la íntima promiseuldad existente entre hombres y ani

males, teniendo eu cuenta que estos deambulan por los lugares más contagiferos,
Por esto, el higienista, el veterinario, debe esforzarse en establecer lo más pronto posi­

ble el diagnóstico y convencer al IH'opietal'io de los graves peligros de que está amenazado,
invitándole, no solo por él, sino por sus semejantes, al sacrificio y destrucción del animal.

Terminan este importante trabajo sentando e ta conclusión:

"Es extraordinaria la frecuencia de la tuberculosis del perro y del gato; hay que admi­

tir la posibilidad de la infección de los carnívoros al hombre, yes, por tanto, de desear que
la legislación autorice a 108 doctores en medicina veterínaria, p(1ra que oficialmente puedan
ordenar el sacrificio de los carnívoros reconocic1amente tuberculosos ' '.

NOTAS ZOOTECNICAS

OBSERVACIONES ACERCA DE LA SELECOION DE LOS TOROS

I Es imposible tener una idea exacta de la importancia que, encierra la­
selección de un toro para un plantel a rodeo y, sobre- cuyo asunto los criado­
res deben observar una atención continua. El éxito o triunfo de todo "herd"

acreditado, débese al acierto con que se ha procedido al elegir los padre-s,
del mismo modo que la forma a el desprestigio de un establecimiento resulta
de la buena o mala e-lección de los toros.

Actualmente se ofrece a los, criadores mucho campo para elegir toros,
pero es necesario un sano criterio y el ejercicio de un estudio muy atento
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del reproductor antes de adquirirlo para padre, especialmente si se trata de
un plantel. Una compra desafortunada puede causar indecibles daños en un

plantel y propagarse las faltas o defectos para cuya corrección será después
necesarios muchos años de trabajo, mientras que una elección acertada puede
ser el me-dio de elevar un plantel a primer rango o colocarlo en una situa­
ción prominente. Todo criador que ha logrado éxito, sabe, lo que a él ha C9n­
tribuído la elección de buenos padres y, por consiguiente, los criadores que
deseen alcanzar triunfos no deben perder tiempo, y hacer lo posible para
tratar de obtener los mejores toros que les sea posible y què sean apropia­
dos para sus planteles.

"Al principio es conveniente tener bien presente que el valor o utilidad
de un toro, no puede apreciarse hasta que haya sido probado y que, por lo

tanto, cometen un error los criadores que ante la tentación de u11,a oferta

halagadora que no han podido resistir, venden' un toro Jov�n que podría
ser la base de una fortuna.

/

"qtra dificultad que se presenta al elegir un toro, consiste en que
muchos animales de- un gran mérito individual demuestran ser malos repro­

ductores, mientras que al contrario, muchos toros de aspecto pebre han re­

sultado ser excelentes.

•

"La historia del Shorthorn nos dice que la mayoría de los grandes pa­
dres que dieron fama a los primeros criadores, eran aI�imales que tenían
muchos defectos y que solamente poseían en un grade notable ciertas cuali­
dades que indicaban un gran poder de reproducción. Se dice que Tomás
Bates vió la cabeza de "Belvedere" que asomaba por la puerta del box
donde se hallaba y que fué lo suficiente para que no tuviera después ningún
deseo de ver otros animales y se resolviera a quedarse con él, para utilizarlo
en su cabaña; y todos los criadores de Shorthorn saben cuán bien produjo
"Belvedere" en el herd de Bates. "Buchingham", de Booth, era otro gran
toro que no obstante su pobre aspecto tuvo hijos que fueron los más nota­
bles Shorthorn de su época. También "Fre-derick ", del eoronel Towneley,
que dió fama mundial a su herd bajo la hábil dirección de Joe Culshaw,
y que había sido alquilado para su uso por los arrendatarios de sus propie­
dades. La' excelencia de los tèrneros le llamaron la atención y trajo de
nuevo el toro para servir en su establecimiento, entonces uno deIos princi­
pales de la época, aunque el gran poder de reproducción del toro no se

revelaba por su aspecto exterior sino por lo que era evidente en su proge­
nie. ¿No se ha dicho cuando Amos Cruickshand llevó a su cabaña a "Lan­
r-aster Comet ", el padre de "Champion of England ", el toro que creó puede
decirse el herd de, Cruickshank, que le era necesario un toro Highland, que

.

pudo haber obtenido mucho más cerca de su casa � Todo esto demuestra las
dificultades que presenta la elección de un toro y también cuán importante
es aún prestar más atención a las aptitudes ele reproducción que a otros mé­
ritos individuales.

"M'l1<;hos de los campeones de la Royal han sido un total "fracaso como

padres,' en tanto que muchos animales que no habían obtenido premios ni
en exposiciones locales resultaron excelentes reproductores. t. Cómo ha de

proceder entonces un criador al elegir el toro adecuado para su plantel �
En primer lugar todo criador considera el asunto desde el punto de vista
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de\ refinamiento y desarrollo de su herd. Las crianzas de pedigree son

progresivas. Las exigencias deben estudiarse cou atención de acuerdo a la
época. El tipo e clase de los padres que pueden haber sido aceptables en la
generación anterior, es enteramente inaceptable hoy. "El tipo cambia' de
acuerdo a las necesidades de la época, y así muchos Shorthorn que fueron
buenos en los viejos tiempos, se les consideraría hoy de poco o ningún
valor. Por consiguiente, antes de. comprar un toro se aconseja hacer un

cuidadoso examen de todos aquellos puntos' deficientes en los animales del
plantel que necesiten desarrollo y estudiar cualquier- defecto que deba
corregirse.

El viejo dicho de que el toro es la mitad del plantel, es perfectamente
exacto y aun podría hasta llegarse a'decir que representa el 75 por ciento,
considerando que la parte. que le corresponde esIa más importante. A pesar
del hecho de que muchos animales de mál aspecto han resultado ser' grandes
reproductores, los criadores harán bien en guiarse por' ciertos principios
para elegir un toro, y el principal de estos principios que debe contemplarse

·es' que "lo bueno produce bueno" y, por lo tanto, t's razonable suponer que
un animal bien conformado, de calidad y carácter, producirá hijos con iguales
caracteristieaa aunque sea necèsario asimismo considerar algo más que la

apariencia del animal. Es absolutamente esencial que su origen sea puro.
Esto no significa que su crianza sea hecha a la moda, sino que los animales

hayan sido de primer orden.

"Si se trata de producir animales de alta clase capaces de conquistar
los principales honores en las exposiciones, entonces habrá .que tratar de

adquirir un toro de sangre de genadores de premios. El único modo de lograr
una descendència de la más alta calidad es, repetimos, emplear' un toro

cuyas corrientes de sangre deriven de una sucèsión de animales que han:

merecido premios en las eqposiciones. En primer término débese entonces

elegir un buen animal, pero si se ha de buscar que exhiba seguridades con

respecto a su capacidad como reproductor; es más importante que sea de

buen origen. Es bueno recordar que ocasionalmente muchos aniw.�es exce­

lentes provienen por azar de padres sin ascendientes conocidos, de manera

que es obvio el riesgo que se corre al comprar un toro solamente por su

apariencia, y ésta es la razón porque es raro obtener ,un' padre de hermoso

aspecto y de desconocidas corrientes de sangre que transmitá su lindo as­

pecto y las buenas, cualidades a su descendència. Es más probable que re­

sulte un gran padre, un toro de regular apariencia con abundante sangre

de ganadores de premios, que otro de muy buena apariencia nacido de padres
de ningún mérito. Debe recordarse siempre que un buen animal, es un buen

animal venido como ha podido, pero que es solamente el pedigree lo que

debemos cuidar para la progenie. Puede muy bien decirse al elegir un toro:

"Cuide que sea un buen animal y nunca repare en. el pedigree", pero las

dos cosas son necesarias para que t'I criador pueda obtener resultados seguros

y permanentes. No todos los criadores tratan de producir animales para

conquistar premios, aunque el anhelo de todo criador. -debe ser llegar a la

cumbre si le es posible,

Pero cualquiera que sea el objeto que se propanga, el criador debe

esforzarse siempre en mejorar' sus planteles y rodeos para elevarlos al más
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alto nivel de refinamiento, lo que únicamente es posible obtener mediante
el empleo de padres de pedigree de buenas corrientes de sangre y acopla­
mientos hábiles e inteligentes, cuando se trata de vacas puras.

"Hay muchos puntos de impontaneia que deben eonsiderarse al elegir
un toro. Por lo pronto, no es posible obtener animales perfectos ya que aun

los mejores presentan siempre una u otra pequeña deficiencia, y aquellos
que más se acercan a la perfección están con frecuencia fuera del alcance
del modesto cuidador. Aunque no sea posible alcanzar la perfección, es

esencial tratar de producir animales de las mejores condiciones posibles,
observando siempre los puntos débiles del "herd" que necesitan mejorarse.

. I
Las tres cualidades más importantes en un reproductor aparte de su buen

origen, son la constitución, el carácter y Ia conformación, pero el vigor está
en primer término. Sin una constitución robusta del padre no puede espe­
rarse provecho de su progenie. Costillares profundos, pecho amplio, y mucha
carne compacta o substancia,son indicios de una buena constitución. Un toro

también debe tener aspecto masculino con vigorosa cabeza, cuernos fuertes

y frente amplia. Un toro de aspecto triste o lánguido como de novillo, debe
rechazarse. Un toro con apariencia de novillo nunca tiene poder de repro­
ducción. El "carácter" es la cualidad más esencial en todos los animales
de cría. Si un reproductor tiene "carácter" es casi seguro que imprimirá
sus cualidades. La simetría es otro punto importante, pero no por ello debe
\lesecharse un buen animal simplemente porque sea un poquito alto de cola
o bajo de anca. Hay muchos defectos peores que, esos que no son siempre
hereditarios. Un toro de buen color es siempre un signo de refinamiento, y
un rico rosillo, un colorado oscuro o un linda blanco crema es siempre
preferible a un colorado y blanco. Asimismo un buen toque es también de

gran importancia. La capacidad de alimentación se aprecia generalmente por
el toque de la piel y el 'pelo que son un indicio también de la capacidad
lechera. .Un pelo suave y sedoso es preferible a un pelo duro y áspero,
mientras que la piel ha de ser compacta, pero blanda o suave al tacto cuan­

do se la toma con los dedos y se laIevanta, Un animal de piel blanda y pelo
suave resulta casi siempre un buen padre. A esas condiciones los jurados de
antes prestaban una, mayor atención que la que se presta hoy. "Carácter",
y buen toque, eran para aquellos jueces las condiciones primordiales en, un

.
/

toro de calidad.

"Por lo general se produce una fuerte competencia por los reproducto­
res del mejor tipo tan solicitados. Muchos toros jóvenes se compran por un

precio elevado y después de un corto tiempo de servicio se venden. Este no

es un procedimiento acertado de parte de los compradores, primero porque
en esa forma se deshacen de muchos reproductores de primera clase antes

de haber podido comprobar el mérito o valor de los mismos.

"No siendo posible- apreciar la bondad de un toro hasta que su deseen­
dencia haya llegado a la madurez, habría motivos para inclinarse a favor
de la compra de un toro de edad que haya producido bien en otro plantel.
Tndos los años ofrecen en venta los criadores muchos toros de edad muy
huenos que han empleado con éxito en sus planteles, ,y como algunos' de ellos

pueden servir todavía durante varias estaciones más y pueden adquirirse a

. precios módicos se trataría de una mejor inversión que si se adquiriera un
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toro joven, aunque éste es siempre necesario para las vaquillonas. Con freo.
cuencia se han logrado excelentes resultados con

_

el :uso de un toro de, edad, '

bien probado, oJ de buen pedigree. ,;

"Aquellos criadores que se dedican con preferencia a la explotación
de la industria lechera, tienen hoy mucha más facilidád de adquirir uri' buen
toro de corrientes lecheras que en .Ios últimos años. Los toros hijos de madres
de producción controlada, y de padres cuyas madres hayan sido también de

gran producción, pueden ser más o menos seguros para transmitir a su des­
cendencia las aptitudes lecheras. Al mismo tiempo es eonveniente conocer la
madre y el "herd" de donde procede el toro. Hay vacas que pueden ser de
buena producción, pero sus ubres pueden colgar mal o ser disformes y tener

unas tetas mal formadas, lo que no debe' descuidarse, pues es importante
que una buena lechera tenga una ubre, bien conformada, cabalmente colo­

cada, y. las tetas correctamente distribuídas. Los defectos a
I
ese respecto,

es casi seguro que provienen del empleo de un toro hijo dé una vaca defi-
" .

ciente en esos puntos. Como las cualidades lecheras se extienden tanto por
medio del toro como de la vaca deben tomarse muy en cuenta los anteceden­
tes lecheros de sus antepasados; y a más un toro .para un plantel lechero,
debe ser de una especial 'constitución vigorosa, muy bien .conformado. y de

.

I

mucha carne y substancia .. ,Una elevada producción de leche significa un

fuerte agotamiento de la constitución combinada co� la capacidad de una

abundante producción láctea, y como el Shorthorn es de. noble .aptitud . pro­
duciendo igualmente carne y leche, los novillitos. que se destinan para el
abasto serán de abundante carne y de. rápido desarrollo."

Dlel "Mundo Ford".

I:

NOTAS PRACTICAS

_.-_ \
... �

ENVENENAMIENTO DEL GANADO CON PLANTAS' TOXICAS

ARGENTINAS

Por el doctor Carlos A, Lerena

Se ha escrito muy POCQ al respecto, a pesar de ser un asunto. de gran
interés para los ganaderos y granjeros. Daré el nombre vulgar de la planta
\ enenosa, su nombre c�entífico, los. síntomns que produce su ingestión .y el
tratamiento indicado en cadá caso.

.

Apio del diablo. (Appium commersonii). � Es una euforbiácea que

mata a los' conejos, cabras y ovejas; cou manifestaciones de -excítaeión ner-
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viosa, por lo que ha recibido también la designaei-in de loquera, Conviene
dar a los enfermos (ovinos) infusión de linaza con láudano, 15 gramos.

Oamambú. (Solanum nigrum)'. - Conocida con el nombre de revienta
caballos o yerba mora. Es una planta de color verde oscuro, con pequeñas
flores de color blanco, rotáceas en cima corimbiforme, y cuyo fruto es una

baya globulósa negra o roja. Contiene solanina y es ligeramente narcótica,
pero el ganado la recha-a, siendo únicamente peligrosa para el conejo. Como
tratamiento refrescar la cabeza y dar a tornar bebida acidulada o ensalada.

Ohamíco (datura stramonium) o floripondio. - Es una planta anual que
tiene cada flor o fruto entre dos ramas divergentes, con hojas alternas ovales,
agudas y dentadas; la corola es blanca y el fruto grueso, ovoideo y espinoso.
Contiene atropina- y produce los síntomas siguientes: dilatación de Ia pupila
y trastornos de la visión, congestión de las mucosas, parálisis, temblores
musculares, convulsiones y muerte.

Son muy sensibles el caballo, el bovino y el cerdo, pero generalmente no

la comen. Tratamiento: respiración artificial, tracciones rítmicas de- la len­
gua y la fórmula siguiente: Cloral 60 gramos para el caballo y bovino,
seis gramós pra

' el cerdo, en doble cantidad de agua.. de lino.

Chucho yuyo (nieremberga hippománica). - Desde cuando nace hasta
florecida es mortal para equinos, vacunos, lanares y conejos; madura o seca

. sólo produce enteritis diarreica.
.

,

Debe purgarse con aceite de ricino (500 gramos a los animales grandes,
50 a'là oveja y 10 al conejo) y dar mucha leche después, como único ali­
mento.

Cicuta (cicuta virosa y conium maculatum). - Los bovinos la rechazan,
a los cabríos no les hace daño, siendo únicamente venenosa para los caballos

y conejos. Es una umbelífera, de hojas bitripenadas, flores de color blanco

y fruto globuloso, siendo la conicina su alcaloide principal.
,

Tratamiento': Acido tánico 10 gramos en dos litros de 'agua para el caballo,
una' cucharada al conejo; luego. café. o alco'hol.

Ooirón (paspalum notatuns), llamado Gramillón o pasto dulce, eu la

provincia de Buenos Aires, es una gramínea de la Patagonia cuyas hojas
viejas tienen un olor sui' géneris. Su acción dañosa se debe a que alberga
un hongo parásito.

Hace peor efecto al fin del verano, en todas las especies, sobre todo en

los vacunos (60 010), equinos (20010) yovinos (10 ola). Los animales jóvenes
son más ataeados que los adultos. Los guanacos y los mulares son refrac­
tarios.

La mortalidad es 90 oio de vacunos, 50 oiode caballos y 10' 010 de ovejas .

.

Síntomas: Tristeza, pupila dilatada, cabeza baja, pelo erizado miembros

anteriores rígidos y posteriores en caballete, no quieren caminar y si se les

obliga parecen borrachos y se desplazan lateralmente con tendencia al lado

izquierdo. Más tarde corren como ciegos y luego se detienen para presentar
el ataque de tembleque: les invade un temblor, el cuello se pone rígido, '

muestra en otras partes contracciones musculares y se mueve corno báscula
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sobre el tren posterior (como si fuera a saltar) para quedar sentado o caer

con los miembros, en extensión y las alas de la nariz dilatadas y batiendo
rítmicamente , la respiración se hace cada vez más difícil, d� la boca fluye
baba y los esfínteres se relajan con pérdidas. 'La temperatura es poco elevada;
después de unos minutos pasa de la rigidez muscular à la flacidez, quedando
inmóvil como 'agotado, acabando por morir.

Las lesiones que se pueden encontrar en la autopsia 80n: edemas en

los miembros y regiones costales, los ganglios dejan escapar al corte un lí­
quido rosa00; la vesicular biliar muy distendida, los riñones congestionados,
el rúmen lleno de forraje en el que se observa semilla de gramillón, librillo
congestionado. Intestino grueso con mucho moco, y hemorragias puntiformes
al nivel de los pliegues; hígado con manchas amarillentas hasta de 3 ems, i co-

.. I
razón con hemorragias puntiformes y cerebro inyectado.

Garbancillo. - Es una leguminosa, semejante a la astrágala, que produ­
.
te trastornos gastro-intestinales que se combaten con aceite de castor.

Mío Mío (bacharis cordifolia), mío mio o rómerillo. - Es una planta
que rechazan los animales de la zona donde crece, pero los forasteros, sobre
todo ovinos y bovinos, la comen y mueren. Existe en Buenos Aireé, San Luis,
Santa Fe, Entre Ríos, Corrientes, Córdoba y Tucumán.

Es más venenosa en abril y mayo (cuando termina de dar flor y fruc­

tífica) .

Su ingestión origina síntomas nerviosos, perturbaciones tóxicas vaso­

motrices y secretorias, congestión gastro-cecal en el caballo y de los tres

estómagos menos en el librillo de los rumiantes.

En experimentos éon infusión de mío-mío 10 x 100 (500 gramos en el

oovino, 300 en el caballo, y 200 en la oveja) se produce la muerte generalmente
vn 12 horas, con síntomas de diarrea a veces con sangre, aumento de la res­

piración y pulsaciones, temblores de los labios y luego de 10s"""mÚsculos.

eonjuntiva inyectada, fiebre de 40"; balanceo y rigidez del tren. posterior y
muerte.

Como cura: inyecciones de pilocarpina O gr. 20, en 10 (:m3 de agua des­

tilada, lo dás pronto posible.

Palque (cestrum parqui) o duraznillo negro. - Es una planta de

40 ems. a 1 metro, de hojas lanceoladas de 6 a 10 cins., verde oscnro en Iu

cara superior y grisácea- en la inferior. Flores en panículos, corola tubular

de un amarillo intenso o amarillo parduzco. Fruto en baya verde antes de

madurar, violeta oscura o negra cuando está bien maduro. Según Chevalier

tiene un alcaloide: la parquina.

La oveja y la cabra lo rechazan- completamente, el doctor Hug dió a

la fuerza 86 oramos a una oveja sin resultado, y a otra 100 gramos de hojash
" p. '

secas en .un bolo y murió a las 24 horas.

Los vacunos a veces la comen, habiéndose visto morir un ternero a las

30 horas de ingerir 2 112 kilq;' �e
.

duraznillo negro.
"

"

Lesiones que produce: degeneración del hígado, infiltración grasa de los

riñones, congestión del aparato gastro-intestinal y .edema pulmonar .

.I



Srtnchillo (Pascabis glauca). - Es una compuesta mortal para la cabià�l el cpnejo, inofensiva para la oveja. Es rechazada por los vacunos y equinosdel lugar, pero los forasteros con hambre la comen y mueren.

,

Conviene como cura: 'arecolina o gr. 05 en 5 cm3 de agua destilada, tminyección subcutánea:

Zarza (clematis hilarü) llamada también laeonto o parra plumero. - Esuna planta tóxica que no mata produciendo .sólo catarro gasto-intestinal. En
las cabras y ovejas puede originar el aborto.

Tratamiento: aceite de ricino.

gin pretensiones de ofrecer un trabajo completo, he querido dar unà
modesta contribución para que Ja gente ele campo vaya conociendo mejor las
plantas venenosas del país.

ENFERM:EDADES MAS F'RECUENTES 'EN LOS VASàS DEL éABAUJÒ

Pot el Dr. Carlos A. teí'enà

Considerando que es muy cierto él aforismo que dice: "sin pie no haycaballo ", haré una corta descr-ipción ele las ênfermedades que se presentan
con mayor frecuencia en los cascos y su tratamiento, precedida por algunasIndicaciones sobre la higiene de la región, ya qué es mucho más fácil pre­venir que Curar.

Esta nota ele divulgación, sin pretensiones de trabajo científico, puede
SCI' útil para el oficial ele caballería, para el jugador de polo y para el hombre
de campo.

Higiene del pie

La higiene se vale de dos medios: el natural y el artificial.

Medios naturales: 1.0 Conservar el aplomo y largo del pie. 2.0 Respetar
la suela y la ranilla, cuidando además de no quitar el barniz protector ele
Ja pared. 3.0 No esquilar los pelos de la corona que protegen el rodete. 4: Fa­
vorecer la elasticidad del vaso eon un ejercicio suficiente. 5: Examinar
diariamente la herradura, su ajuste, ;eemplazar los' clavos caídos, ver si sc

ha desplazado o gastado. 6.0 Fijarse con atención especial en el estaelo de
Ja ranilla y en particular su laguna mediana, inquietándose por la menor

supuración que se note, pues este es el primer paso hacia la atrofia del
cojinete plantar. 7." /Desherrar los caballos que son enviados al campo o que
deben quedar en calidad de enfermos, fuera del servicio, un tiempo más o

menos largo.
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Los medios artifièiales son: El lavaje diario que debe hacerse valiéndose
de una esponja o si falta ésta con un trapo, nunca con cepillo que gasta el
barniz prote-ctor; la limpieza a curetaje de la ranilla con una espátula no

cortante; los pedil uvios que comprenden, los baños de pies, y en caso nece­

sario las cataplasmas y las compresas, debiendo aconsejarse que siempre el
pediluvio sea seguido de la aplicación de un buen ungüento de pie, sin dar
tiempo a que el vaso seque; el engrasamiento con un buen ungüento de pie,
que evita la evaporación del agua de los tejidos internos, viniendo a ser un

reemplazante del barniz natural (periople) que se gasta por el trabajo y
las maniobras del herrador,

Ciertas substancias empleadas' en el ungüento de pie tienen acción elee­
tiva sobre la queratogénesis y activan la secreción córnea.

El ungüento de pie representa un arma de doble filo, pues siendo bueno
es utilísimo, y en cambio si es de mala calidad (como algunos preparados que
se venden en las droguerías y talabarterías, que son a base de grasas mine-

l'ales), representan un veneno para el tejido -córneo,
.• _

'
,

.;_.

Me permito recomendar dos fórmulas de ungüento de pie:

RI· Lanolina 500 gs.
Cera amarilla 30 "

Alquitrán vegetal 60 "

Trementina 20 "

., I
.1..

(Unir bien mezclando largo rato).

La otra fórmula buena es la siguiente:

RI. Cera amarilla
Vaselina ..

Lanolina ..

Trementina .

lVIiel . . . . .

100 gs.
50 "

50 "

100 "

100 "

El último medio para la conservación de los vasos es la vida en libertad
enviando al campo a los caballos de vasos muy percutidos por el trabajo err

suelos duros.

PATOLOGIA DEL PIE

Sólo trataré las lesiones más comunes, haciendo un estudio claro y al
mismo tiempo conciso, pues de otra manera sería necesario (corno en la

Facultad) de disponer de una clase para cada enfermedad.

Hablaré del encastillamiento, el hormiguero, la envaradura aguda, la
picadura, clavadura y herida plantar, la supuración de la ranilla, la derma­
titis vegetante y la rajadura.

,

I

. .i
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ENCASTILLAMIENTO

Consiste en la estrechez general del vaso, que se muestra sobre todo

apretado en les talones.

Causas; Cuando la ranilla no participa en el apoyo, el cojinete plan tal:
se atrofia, los fibro-cartíl agos se acercan y el pie se estrecha; es por eso que
cuando los herradores no respetan las barràs y la ranilla, concluyen por
transformar un pie amplio en un pie encastillado. Hay pies predispuestos
corno ser los chicos, de cuerno duro y espeso. También cuando un pie no

trabaja. puede originarse un encastillamiento secundario.

Diagnóstico. � Si se levanta y examina un pic encastillado se nota ia
ranilla atrofiada, las barràs menos oblicuas y las Iagunas laterales más

profundas; de la laguna media sale generalmente un líquido negruzco que
exhala fétido olor.

.

Puesto en movimiento el sujeto) claudica más o menos, la manquera Sé

atenúa con el trabajo. A veces se puede decir que no hay verdadera claudi­

cación, ,pero se nota que el paso es corto y las espaldas duras.

Profilaxis

Impedir la disecación del casco por medio del baño y la aplicación de

un buen ungüento de pie; el paseo diario; que el herrador no toque las ranillas

ni las barras , aplicación de una herradura que asegure el funcionamiento de

l� ranilla) como �ería una cuyo fierro Luera adelgazando hacic los callos.

Tratamiento

1.9-La herradura expansiva, cuyas ramas tienen una cara superior
oblicua hacia ahajo y afuera, dé manera que en cada apoyo los cuartos

tienden a separarse y el vaso se ensancha j

.2.o_El tratamiento 'quirúrgico que consiste, sea en practicar ranuras ho­

rizontales con una sierra, sea en el adelgazamiento (a película) de los euar­

tos,
.

arcos y barras, aplicando después un, vesicante en la corona o una

fricción diaria con trementina a objeto de activar Ia formación del cuerno.

llORlv.{IGUERÒ

El hormiguero de la suela o de la pared, corno su nombre 10 indica, es

Ull trayecto hueco que puede tener por causa la falta de adhesión de la

suela a la pared, o una picadura.

Al moverse el animal no se nota una verdadera claudicación, sólo un

acortamiento progresivo en el anclar y percutiendo el vaso al nivel de) hor­

miguero suena a hueco.

Como tratamiento; La eliminación de todo el cuerno superficial para

hacer un curetaje a cielo abierto con la reneta.

Si no se quiere operar, se hierra evitando que un c1avo se aloje en el
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hormiguero, poniendo como coraza de éste un párpado. El fierro debe ser

rlelgado y cubierto.

E�-VARADURA AGUDA

Causas. - El entrenamiento irracional, la plétora, el calor, la mal con­

rormación (pié plano, pie estrecho).
Las dos causas determinantes son la alimentación intensiva con alguno

de los extremos: el surmenage a la quietud.
La envaradura aparece también a raíz de algunas enfermedades infec­

eiosas, como ser, el anasarca, pulmonía, fiebre tifoidea.

A veces la envaradura 'fs consecutiva a un cólico a trastorno digestivo.

Síntomas

Es una congestión dolorosa de los Ya80�;; cuando están atacados los miem­
bros delanteros o es general, el caballo está parado en una posición especial:
Jas manos y las patas son llevadas adelante de la línea de aplomo y el apoyo
Re hace con los talones.

Cuando la envaradura es al bípedo posterior, los cuatro miembros con­

vergen hacia el centro de gravedad.
"

Los pies acusan dolor y calor. Se puede notar explorando las arterias
digitales un aumento de fuerza en la pulsación. Como síntomas generales .

fiebre, tristeza, inapetencia, más o menos acentuadas, según el grado ric Ia
envaradura.

El pronóstico es grave; si la envaradura no termina antes de dos sema­

nas o se hace crónica o el sujeto queda expuesto a una recaída.

Tratamiento

a.

El éxito en la cura depende de la rapidez: en que se combate la conges­
tión, practicando en seguida una sangría (5 o 6 litros) y luego se fricciona
las paletas y muslos con trementina. Esta derivación externa se completa
con una inyección de pilocarpina (O grs. 20 a O grs. 25 en 5 cm3 de agua),
y más tarde debe darse un bolo purgante de aloes (25 grs.) o 500 gramos de
sulfato de soda.

Conviene dejar al enfermo en el agua gran parte del día, y al sacarlo
aplicarle un buen ungüento de pie. De noche se puede envolver los cascos

l'on unas compresas de agua blanca.

Hasta que pasa el ataque sólo conviene el régimen verde y al agua agre­
garle bicarbonato de soda.

...

PICADURA y CLAVADURA

Son accidentes de herraje. Se llama picadura cuando el herrador se da
cuenta que ha tocado los tejidos vivos y retira el clavo, y se denomina ela-



- 378-

vadura cuando el obrero no advierte y de un golpe de- martillo hace atravesar
la pared con el clavo después de haber herido la parte viva,

La picadura es más frecuente en el cuarto interno, por see la pared
más delgada en esa región.

El herrador debe saber que cuando el clavo sigue una mala dirección
Jos golpes son menos sonoros, así como la resistencia a la penetración es menor

que cuando la lámina del clavo atraviesa bien el dorso de la pared. La pica­
dura generalmente no es grave; en cambio, la clavadura se acompaña de una

claudicación de importancia que puede mostrarse en seguida del herraje, al
día siguiente a después de cierto tiempo.

Diagnóstico

Es fácil por la reacción del ani.mal al sentir el clavo y_ la sangre que
generalmente brota , a veces pasa esto desapercibido y sirve para darse cuenta

de la clavadura la disposición en "rriúsica" de la salida de los clavos, pues
;')1 clavo mal puesto sale más alto que los otros.

Si se percute el vaso, el animal acusa dolor y la aplicación de la mano

permite notar un calor exagerado. El pronóstico cambia según la profundidad
por donde ha pasado el clavo y el tiempo que ha quedado en ese sitio.

'¡'ratamiento

Debe de desherrnrse, adelgazar a fondo el cuerno al nivel de la pared
plantar, y practicar una brecha para que salga el líquido exudado; se desin­
fecta la región y se aplica al pie una cataplasma antiséptica. Debs practi­
carse una inyección de suero antítetánico en la tabla del pescuezo.

HERIDA PLANTAR

Generalmente es producida por clavos o vidrios caídos en la calle o en

terreno en que trabaja el caballo e introducidos en el apoyo forzado del
miembro.

La importancia depende de la profundidad alcanzada por el clavo y de
ia zona del vaso lesionado.

Dividienclo el vaso en tres zonas, una anterior, una, media, otra poste­
rior, si la herida se produce en la primera será leve, en la zona posterior
puede ser de cierta gravedad y en In zona media siempre es grave, pues

corresponde al cuerpo de la ranilla y a la aponeurosis plantar, al pequeño
sesamoides novieular y a la articulación del pie.

Respecto al tratamiento, hay que proceder lo mismo que para la ela­
yadura.

SUPURACION DE LA RANILLA

Se habla de supuración de la ranilla cuando en el fondo de la laguna
media y las lagunas laterales se nota una materia purulenta de 0101' desag-ra­
dable. Generalmente no produce claudicación; pero cuando el mal aumenta
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Ia ranilla liega ,'l pudrirse, originando todos los defectos del mal funciona­
miento de ese órgano, que tiene tanta importància en la suavidad ele las
reacciones y en la estructura general del vaso. Como cansas, podemos dar la
falta de higiene, el descanso de los miembros sobre la orina y estiércol. Son

predispuestos los cascos de talones cerrados.

Tratamiento

Corregir el encastillamiento, aplicación diaria de licor de Villate o (>011
solución picrica alcohólica hasta que termine la supuración.

Conseguida la cura conviene de cuando en cuando pintar la ranilla con

alquitrán vegetal. •

Es una enfermedad parecida a Ia anterior, pero en vez de supuración de
la cara plantar del vaso ésta se cubre de neoformaciones como hongos ele,
consistencia caseosa, ele un olor repugnante y que van invadiendo y destru­
yendo el tejido córneo de la suela Y ranilla. Las causas son las mismas
indicadas en la supuración.

Como tratamiento raspaje con la cureta hasta sacar totalmente las ve­

¡¡:etaciones aplicando un cáustico químico, como ser el cáustico Viviers, de­

jando un algodón empapado con ese líquido y, sujetado con un buen ven­

daje; es conveniente el uso de tamangos. Como tratamiento interno el arsé­
nico en cualquiera de sus formas. Cuando las neof'ormaciones no se reproduz­
can más, se procede a desinfectar todos los días COil éter yodoformado hasta

que las heridas profundas hayan cicatrizado. En caso de no resultar este

tratamiento, hay que proceder a la operación, el iminando de raíz todo el
cuerno atacado.

• I

�i..

RAJADURAS DEL VASO
i_ .

Son fisuras de la muralla paralelas a la dirección de las fibras y que se

.rriginan por las alternativas de humedad y sequedad, por la fragilidad de

ciertos cascos Y por la herencia. A veces se ve en la pared una rajadura
apenas visible, otras veces bastante amplia, en otras se escapa líquido, sarigf'e
en las rajaduras recientes, serosidad mucosa cuando se ha inflamado la

membrana tegumentaria, pus blanco grisáceo cuando el podófilo es el sitio

de una flegmacia purulenta.

La rajadura simple en el primer momento no produce claudicación. pero
los movimientos de los labios córneos irritan el tejido podofiloso, penetra
barro o estiércol y todo eso origina la inflamación y la manquera o renguera

aparece.

Tratamiento preventivo

La aplicación de un ungüento de pie de buena calidad Y la conservación
del aplomo.
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Tratamiento curativo

..

Consiste en inmovilizar los labios de la rajadura y en activar la sccre-

ción del tejido córneo.
•

La inmovilización de los labios SE' hace por medio de garfios, para apli­
carlo se procede valiéndose .de un cauterio especial calentado al rojo y que
se aplica perpendicularmentc a la rajadura hasta que Ia parte media del
cauterio haya gastado un poco de pared como para que quede un, lecho

para el gancho, que se sujeta apretando con una pinza.
Otro medio es practicar una ranura transversal en el tercio superior de

la rajadura a dos surcos en V de manera de impedir los movimientos (le los
labios de la fisura. Para no interrumpir el trapajo del caballo se recomienda

gastar el borde inferior de la pared en el sitio de la rajadura de manera

que haya luz entre esa parte y la herradura, inmovilizar COil garfios y aplicar
diariamente en la corona una fricción de trementina para activar Ia forma­

ción del tejido córneo .

Pero si el caballo puede quedar un tiempo sin trabajar, lo mejor es la

sencilla operación del adelgazamiento de la pared en toda la zona tomada

por Iu rajadura hasta encontrar el tejido blando que cede a la presión del

ríedo : se hiena respetando la zona de la rajadura usando una herradura

eon párpados sujetadores y se envuelve todo con un vendaje después de

haber friccionado la corona con un buen ungüento de pie.

Si el nuevo tejido córneo se desarrolla lentamente se puede activar

aplicando a la corona un cáustico Blister a pomada roja de bioduro de mer­

curio.

,

r

EL CULTIVO y LAS VENTAJAS DEL TOPINAMBUR

Es una excelente forrajera, para vacas lecheras en particular, porque propor­
ciona un Wen alimento acuoso durante todos los meses 'del invierno

El topinambur es una planta forrajera sumamente rústica, cuyos tu­

bérculos son resistentes al frío más intenso, pero que sufre con la humedad

excesiva. Resiste admirablemente la sequía, y en cualquier suelo, sean cuales

-fueren sus caracteres, se desarrolla en forma radicular, que le permite apro­

vechar todos los alimentos .que ofrece la tierra. Las tierras francas, las arcillo­

calcáreas, las muy arenosas, áridas, pedregosas, muy calcáreas, etc., todas

ellas son buenas para el cultivo de esa planta, cuyo conocimiento es útil a los

agricultores. Sólo deben descartarse los terrenos cienagosos y pantanosos, cuya
humedad excesiva pudre los tubérculos de la planta.

Sin embargo, es conveniente señalar que ofrece el tcpinambur una ca­

racterística desventajosa: los tubérculos no se conservan fuera de la tierra,
en tanto que dejándoselos en ella, a simplemente amontonándolos, no sufren

alteraciones en largo tiempo, y por otra parte, una vez que esta forrajera ha

sido cultivada en un lugar, es difícil extirparla totalmente cuando se desea



Cómo se desocupa el terreno

destinar ei suelo a ia explotación de otros productos, pues; sie-mpre quèdaii
tubérculos bajo la superficie, que enmalezan rápidamente las nuevas planta­
ciones.

El último de los inconvenientes mencionados es fácilme-nte combatible;
bastará sembrar patatas, maíz forrajero o cualquier otra planta de este carác­

ter, como la alfalfa, que por los cortes y talas que se les da no dejan crecer

el topinambur, que así desaparece.

Cómo se cultiva el topínambur

RI número de julio último de "El Suplemento Agrícola" de "ta Nacibnil
de Santiago de Chile, publica un interesante trabajo sobre el topinambur el

que, muy claramente y con un sentido de expe-rimentación alcanzada, facilita
su conocimiento a nuestros agricultores granjeros.

Preparado el terreno en forma conveniente, la siembra del tcpinambur
se hace en líneas o melgas separadas sesenta centímetros una de otra. Sobre
esas líneas se colocan los tubérculos a una dista�cia de 40 centímetros entre

sí, que puede ser mener en terrenos arenosos. Deben ente-rrarse, por lo demás,
:> unos ocho o diez centímetros de profundidad.

Sólo dos limpias y cavas son suficientes para evitar las male-zas, en cuanto

a los cuidados que- requiere la planta en si, pueden asimilarse a los exigidos .

por la patata. Será necesario, así, darles un medio, porque cuando las matas

tengan unos treinta centímetros de altura.

La mejor época para la siembra es el invierno, y deben invertirse, por
hectárea entre 1.200 y 1.600 kilogramos de tubérculos. Y cuando la vegeta­
ción se ha operado durante todo el año, se corta en e-l otoño el tallo a unos

30 centímetros del suelo y a medida que van necesitándose, han de ir arran­

cándose los tubérculos para darlos al ganado.

-;'_',

Si es necesario disponer del terreno que ha sido sembrado con topinam­
hnr, para dedicarlo a otro cultivo, el doctor Cathelineau, que cita el suple­
mento antes aludido, aconseja la formación de silos al nivel del suelo, arre­

glados del modo siguie-nte:
Al fondo se pone una capa de ramas de 30 a 50 centímetros de espesor,

sobre las cuales se pone otra de matas de topinambur, a las que se corta Jos
tallos a 30 centímetros y se las arranca, cuidando que- junto con los tubérculos
lleven toda la tierra con que se les desprenden. Esta capa de plantas de topi­
nambour, con sus tubérculos y tierra adherida debe tener 30 centímetros de
espesor. Encima se pone una capa de tierra de 30 centímetros y sobre ésta
otra de topinambur y tierra. Terminado el silo se le tapa encima y a los cos­

tados con tierra. Las matas de topinambour hay que arrancarlas en el otoño
en los primeros fríos grandes, para que los tubérculos estén firmes y salgan
con la mata al arrancarlos. Operando así, casi no quedan tubérculos en el
suelo, con lo cual desaparece uno de los inconvenientes de esta planta, de
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dejar invadido el terreno en el silo así arreglado, se conservan perfectamente
los tubérculos sin que .se sequen ni se pudran, como ocurre si SE' les guarda
arrancados. El silo se hace al lado del campo sembrado.

El rendimiento, del topinambur

El topinambur tiene un rendimiento subordinado a la fertilidad del terre­

no, aunque oscila, de ordinario, entre 20 y 30 mil kilogramos por hectárea.

Si los topinambur no son arrancados con los primeros fríos del otoño, para

guardar IDS tubérculos en silo, la cosecha se va haciendo a medida de las nece­

sidades, porque los tubérculos se conservan perfectamente enterrados, bas­

tando cortar los tallos a 30 centímetros del nivel del suelo en el otoño.

Como los tubérculos que por inadvertencia quedan en el suelo se repro­

ducen, acontece que al año siguiente el campo se llena nuevamente de plantas
de tcpinambur, y así se calcula que una plantación dura ·de ocho a diez

años, aunque, naturalmente, como la producción va disminuyendo, será nece­

sario abonar el suelo.

El topinambur como forraje verde

En los años en que se observa falta de forraje.rpuede darse un corte a las

ramas de topinambur, y así será posible obtener sin mayor trabajo de 15.000 a

25.000 kilos de forraje verde, de fácil consumo para toda clase de animal

hervíboro.

Los tubérculos del topinambur, por otra prate, constituyen lm excelente

forraje en sí mismos. Boussingault calcula en 280 kilos la cantidad necesaria

de esos tubérculos para reemplazar 100 kilos de heno. Sin embargo, no debe

darse ese forraje en exceso, pues se corre el riesgo de provocar la meteori­

zación en los rumiantes, Ia infosura o aguadura en los caballos. A veces

produce una especie de borrachera debido a la gran cantidad de azúcar fer­

mentable que contiene.

Por qué debe propagarse su cultivo

Finalmente, diremos que el topinambur es una planta forrajera exce­

lente, que debemos propagar, como ayuda en la alimentación de las vacas

lecheras, toros, bueyes, ovejunos, caballos, cerdos, etc. Nos proporciona un

alimento acuoso en todos los meses del invierno, que viene a completar el

régimen de pajas y pasto seco a que se tiene sometido al ganado.

' ..

. .



.. IMPORTANTE
Para los Hacendados delNorte
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VACUNACION CONTRA LA TRISTEZA

Hasta 1912, época en la cual encontré por primera vez en -Ia República
Argentina Ull tercer parásito de la Tristeza, el ANAPLASMA, descubierto

por Theiler en el 'I'ransvaal mi vacuna no tenía eficacia sino contra el Piro­

plasma bigeminum y Piroplasma argentinum, de modo que fracasaba cuando
las garrapatas inoculaban el Anaplasma. '

Después de un minucioso estudio del ANAPLASMA ARGENTINUM,
conseguí en 1915 transformarlo en vacuna, y desde esa época apliqué con todo
éxito mi vacuna, a la vez contra los Piroplasmas y Anaplasmas conocidos en

el país.
SE TRATA DE UNA VERDADERA VACUNA CONSEGUIDA POR

PRIMERA VEZ EN LA CIENCIA, POR ATENUACION DE ANAPDASMA
ARGENTINUM.

Ningún método actualmente conocido da una inmunidad tarr segura con

el mínimo peligro, hasta para los bovinos adultos.
Esta vacuna puede con toda facilidad ser probada comparativamente

con cualquier otra. Se aplica en las estancias a pedido de los hacendados COll

dos inyecciones debajo de la piel para lop TERNEROS MAMONES hasta 6

meses de edad, y en tres inyecciones tambi n bajo de la piel, para los bovinos
de más edad.

Tanto para la vacuna como para la aclimatación, los resultados son su­

periores cuando se trata de inmunizar reproductores jóvenes. Actuando con

animales que no pasan de 12 a 14 meses, el éxito es completamente seguro.
La edad más avanzarla, la pureza de los animales, la excesiva temperatura

en el verano, las condiciones desfavorables del campo, aumentan las dificulta­
des para la aclimataci6n y disminuyen la importancia del éxito.

Se puede afirmar que hoy en día, siguiendo las instrucciones de la vacu­

nación contra la Tristeza y observando las reglas de la aclimatación, la mes­

tización de los bovinos en los campos infectados de Tristeza es, no solamente

posible, sino muy fácil. (Solicítese el folleto con instrucciones).
.

Los animales vacunados deben ser infectados por garrapatas, dos meses

después de la última inoculación vaccinal.
La destrucción de las garrapatas y la mejoración de los campos de

pastos fuertes, completan con la vacunación, la solución' del gran problema
de la mestización general del ganado del Norte ..

Para informes, dirigirse a Maipú 842 - Buenos Aires.

\
\
I

Prof. JOSE LIGNIERES.
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Con motivo de la gran mortandad ocasionada actualmente por la Peste Porcina
u Hog-Colera en numerosos criaderos de cerdos, cumplimos con el deber de llevar a

conocimiento de los interesados que el profesor José Lignieres, ha puesto en práctica
su anunciado procedimiento ,de vacunación simultánea, empleando el suero y virus,
siendo este último extraïdo de los animales enfermos del pais.

Para demostrar a los señores criaderos de cerdos la real eficacia de tal procedi­
miento, nos es grato transcribir a continuación el elocuente testimonio que gentil­
mente nos ha remitido el señor H. Paternoster, a raiz de la vacunación efectuada en -e

su establecimiento "Granja Magda" situado en la estación Pedernales (F. C. S.) .

Pedernales, julio 16 de 1923.
Señor Profesor José Lignieres. - Maipú 842. - Buenos Aires.

Muy señor mio:

Tengo el guste de llevar a su conocimiento que la suero-vacunación aplicada por
ose Laboratorto contra la Pest.e Porcina u Hog-Colera, a 990 porcinos (grandes y chi­
cos) de este establecimiento, ha dado muy excelentes resultados, puesto que en plena Iepidemia detuvo inmediatamente la mortandad, sin que hasta la fecha y transcurrido �ya algún tiempo se haya producido ningún otro caso. �Al agradecer a usted los beneficios obtenidos con el empleo del método eficaz

�preconizado por ese Laboratorío, como también el valioso concurso prestado POI' los Ivacunadores técnicos enviados para su aplicar.ión, me es grato autorizarlo para que !í1
haga de este testimonio el uso que considere ruás conveniente. ííIi

Lo saluda muy atto. y s. s. s."

p. p. H. Paternoster

(Firmado): Diego MUll',

Técnicos para la Vacunación- A pedido de los interesados este

Labo-Iratorio enviará un técnico o una persona competente para efectuar la vacunación si­
multánea contra la Peste Porcina, en las condiciones más económicas, es decir, sin
cobrar honorarios para el vacunador: Unicamente se cobrarán los gastos de viaje. .'

N
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VIRUS

PRECIOS

0,07 EL C. C.

0,10 EL C. C.

SUERO A $
A$

uLIGNIERES" Cía. General de Vacunas y Sueros
SOCIEDAD ANONIMA

Director Científico: Prof. JOSE LIGNIERES

U.T.31-RelirOOJ031C. Tel. 2308, Central

Sucursal en Concordia: 10. DE. MftYO 10

Sucursal en ld R. O. del Uruguay: ]UftN CftRLOS GOMEZ 1260 - Montevideo
!\1"

840-·MAIPU-842
Sucursal en Rosano: S11 NT 11 fE 908
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MICROGRAPH IE - BACTERLOLOGIE
Tél'éphone: Fleurus 08.58.

.

r Adresse telégr. Cogibacoc-Paris
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ETABLISSEMEN]'S COGIT
GONSTRUnHURS D'I,NSTRUMfNTS H D'APPARfllS'

POUR LES SCIENCES

36� BOULEVftRD SftlNT-MICliEL, 36 PftRIS

Htelier òe Construction êxpeòition et Vel'rerie
en gro,: 19 Rue Jean Dolent, pRRIS

AGENTS GÉNÉRAUX
D'ES MICROSCOPES KORISTKA

s P E N C E I� - L E I T Z
Dépositaires òes nouveaux

Colorants srançais
--- R. A. L. ---

Constructor òes

MICROSCOPIS fRANCAIS COG I T
.

Installations complètes de Laboratoires,
Spécielilé de Matár e et Produil pour
le Wassermann.
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BANijH[ FRAN�AIS[ DU RIO DE LA PlATA
RECONQUISTA 199

I

Capita.l et Réserves: 15.913.832,Z4 Piastres or

.

Met a la disposition du public son nouveau service

COFfRES-FORTS EN LOC1"TION
\

Faites une visite aux Trèsers

et dernandez tes conditions

TOUTES OPERI1TIONS BI1NCFiIf�ES
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"DEBO MI SALUD A LA ACA­

ROINA, EL CONOCIDO SAR·

NIFUGO y DESINFECTANTE."

!J¥i�
@
@.
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i Convénzase de bondades delas

ACAROIN A"
La Acaeoína, elaborada con los principios más activos deri­

vados de Ia destilación mineral, es, científicamente considerada,

el remedio que más oonvíene para extirpar totalmente la sarna

y para ejercer, al mismo tiempo, una acción desinfectante en el

cuero de las ovejas, dejándolas en buenas condiciones de en­

gordar y de producir una excelente calidad de lana, como con­

secuencia del buen estado de salud en que se encuentran des­

pués de haber sido bañadas con ese poderoso específico.

Aprobado nuevamente por Ia Dirección General de Ganadería

y por la Asistencia Pública de Ia Capital.

Pida "ACAROINA" en los Almacenes y Ferreterias o a Ia:

COMPANiA PRIMITIVA DE OAS

: Aisina -1169
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